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¡V iva Cristo Rey, Aleluya, Aleluya!!

¡Si Cristo no ha resucitado, vana es nuestra fe!

¡Si Cristo lia resucitado, lo es inmensa como también

nuestra esperanza y nuestro amor...!

¿Ubi est, mors, victoria tua? ¿Dónde está, oh muer-

te, tu victoria? ¿Dónde están, oh Cristo Rey, los que

te odiaban y querían borrarte, hasta de la memoria de

los hombres?

¡
Han desaparecido, como las tinieblas al llegar la

luz, como la nieve se derrite al caer los rayos del sol de

medio día...! ¡VIVA CRISTO REY, aleluya, aleluya!

¡
En México, ha amanecido

! ¡
En la Santa Montaña vuel-

ves, oh Cristo, a triunfar, como en Jerusalén, sobre los que te perseguían

!

¡Has resucitado, Cristo Rey, porque eres el de ayer, el de hoy y el

de todos los tiempos

!

¡
Has resucitado, porque eres el Señor de la vida, el victorioso, el in-

vencible, el único merecedor de la gloria, de la alabanza y del honor! ¡Tu

nobis, victor Rex, miserere!

¡VIVA CRISTO REY, aleluya, aleluya!



TI, oh Soberano de los cielos . Rey de Reyes

y Señor de los señores, con toda la fe,

la esperanza v amor de nuestros pobres

corazones, te ofrendamos v consagramos

estas humildes páginas, con el único anhelo

de que positivamente reines en las inteli-

gencias y en las voluntades de todos los

hombres!





¡A Ti, Estrella de la mañana, que con tu diáfana luz iluminas a todo hom-

bre que viene a este mundo y que en la colina del Tepeyac, como evan-

gelizadora de nuestra Patria, nos trajiste con la luz de tus purísimos ojos y
la lumbre de tu corazón, todas las esperanzas. A Ti, Reina de nuestra alma,

SANTA MARIA DE GUADALUPE, te dedicamos también esta Revista que no

anhela otra cosa sino cantar la Epopeya Cristiana de nuestro México, en

torno a sus dos amores más grandes: EL TUYO y el de CRISTO REY!



Al Ob ¡spo de los Ob ispos,

por la gracia de Dios,

PIO PAPA XII,

con veneración, respeto y cariño.

"CRISTO REY EN MEXICO",

le dedica todas sus actividades.



Let ras Pontificias

QUE NOS ESTIMULAN PARA SOS-
TENER EL ESFUERZO POR LA
OERA DEL MONUMENTO A CRIS-

TO REY EN NUESTRA PATRIA.

SECRETARIA DE ESTADO DE SU
SANTIDAD

Desde el Vaticano, 27 de febrero de

1943.

N. 172630

Excmo. y Revmo. Señor:

El Augusto Pontífice siempre ha
creído que su deber y gozo princi-

pal consiste en tutelar santamente
y hacer que resplandezca con más
vivos fulgores la excelentísima de-
voción que tiene por objeto el culto

a Cristo Rey.

Por este motivo Su Santidad reci-

bió de ti con beneplácito el informe
de que, por tu iniciativa y persua-
sión. con acuerdo y ayuda de los

demás Prelados de la Nación Mexi-
cana, se está erigiendo en la Mon-
taña de "El Cubilete" una grandio-
sa Estatua de Cristo Rey, que será
colocada sobre un Santuario.

El Santísimo Padre otorga las merecidas alabanzas a esta obra ya iniciada, por-

que está seguro de que será muy del agrado del Redentor divino y de que producirá
excelentes frutos para vuestra patria.

En verdad, rué presagio más consolador y más firme de mejores tiempos puede
darse, que reconocer piadosamente y acatar con sumisión el Imperio y el Reinado de
Cristo? El es el Príncipe y el Señor, a Quien están sujetas todas las criaturas y, particu-

larmente, por derecho natural y de conquista, el humano linaje, ya que es Legislador,
Maestro y Redentor de los hombres.

Desplazadas la fé y la soberanía de Cristo, se precipitó sobre la sociedad humana
la nefasta turbulencia de males, en cuyas perturbaciones y amenazas se debate aún.
Efectivamente, los más seguros fundamentos de la vida privada y social vendrán por tie-

rra, si se rechazan la ley y la doctrina del Redentor. "Pues no se ha dado a los hombres
otro nombre, por el cual debamos salvarnos". (Act. IV-12).

El d 5a en que la humanidad, que tantos y tan graves males ha padecido, acate de
corazón el Evangelio de Cristo y ponga en práctica sus mandamientos, volverán el amor,
la justicia, la concordia y la Paz.

El sagrado monumento que te esfuerzas en llevar a cabo, y cuya realización cons-
tituirá un imperecedero b'asón de grande gloria para vuestra Paira, será una afirma-
ción vigorosa y una predicación constante de las verdades antedichas.

Po» tanto, el Augusto Pontífice anhela vivamente que todos, con santa emulación,
se esfuercen por ayudar, cooperando eficazmente con los recursos necesarios, para lle-

var a feliz término este Voto dign ;simo de la mayor alabanza y, al bendecirlos con par-

ticular amor, especialmente a ti, invoca sobre todos la profusión de los dones celestiales.

Entre tanto, con la debida consideración, me profeso como tu adictísimo

Excmo. y Revmo. Señor
Dn. Emeterio Valverde Téllez

Obispo de León.

J. B. Montini
Substituto



Evocando la dulce memoria del Excmo. y Revino. Sr. Valverde Téllez para que desde

el cielo bendiga este primer número y todos los cue tendrán de aparecer.—El habrá de

gestionar ante el Trono de Dios las luces y gracias, para los trabajos encaminados a

realizar el gran ideal que él tuvo acá en la tierra: que imperara de verdad "Cristo Rey

en México”.



Excmo. y Revino. Sr. Obispo Diocesano, ER. D. MANUEL MARTIN DEL CAMPO Y PADI-

LLA, Heredero y fiel realizador de los ideales del VI Prelado de León, llamado el "Obispo

de Cristo Rey", que en representación del Venerable Episcopado Mexicano lleva a pasos

gigantescos le construcción del Monumento Votivo Naciona 1 a Cristo Rey de la Paz.



Al informarme el Sr. Pbro. I). José Ascensión Betancourt del

propósito de editar una Revista Oficial de la Montaña de Cristo

Rey, me apresuro a bendecirla y a dar mi más amplia aproba-

ción, para que salga a la luz pública, con la esperanza de que sea

el más sonoro clarín que aliente a las almas a luchar por la santa

empresa de terminar el Monumento Nacional al Señor de los que

dominan y de llevar por todas partes el fuego del amor del Prín-

cipe de la Paz.

Abrigamos la esperanza de que para este nuevo esfuerzo ha-

ya por parte de todos los mexicanos, hijos de Santa María de

Guadalupe, una muy buena acogida ya que no buscamos otra co-

sa sino la gloria de su Divino Hijo y de que esta nuestra muy
amada Revista sea un nuevo lazo que una más a los Pastores y a

las ovejas para que en breve formemos un solo redil bajo un solo

Pastor.

Con íntima alegría de nuestra alma bautizamos y confirma-

mos a la Nueva Revista con el bellísimo nombre de:

"CRISTO REY EN MEXICO'

que ya es toda una realidad.

"Veni. Domine Jesu".

t MANUEL MARTIN DEL CAMPO,

Obispo de León.

León, Gto., 3 de marzo de 1953.
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cumplirse en esta fecha, 11 de abril de 1953, 33 años

que nuestro llorado Pastor, el Excmo. Sr. Obispo Dr. D.

Emeterio Valverde Téllez, bendijo la Primera Estatua y Mo-
numento a Jesucristo Nuestro Señor, e interpretando los

sentimientos de toda la Nación lo proclamó REY PERPE-
TUO DE MEXICO, sale a luchar por esos mismos ideales

la presente Revista, Vasallo fidelísimo por

"CRISTO REY EN MEXICO"

Monumento y Entronización del Sdo. Corazón de Jesús

COMO REY DE MEXICO EN LA ''MONTAÑA DE CRISTO REY”
ANTES ''CERRO DEL CUBILETE.”

DATOS HISTORICOS

POR EL ILMO. SEÑOR OBISPO DE LEON DR. D. EMETERIO
VALVERDE TELLEZ.

I.—Al hacer la santa Visita Pas-
toral a la Parroquia de Silao, en
Noviembre de 1919, manifestamos
en sencilla conversación particu-

lar, el deseo que teníamos de as-

cender a la cumbre del cerro del

''Cubilete” y celebrar ahí una Mi-
sa. Agradó a los circunstantes el

pensamiento, pero se aplazó su rea-

lización para el mes siguiente. Po-

co tiempo después, bajo la presi-

dencia del M. R. P. Fray Eleuterio

de Ma. Sma. Ferrer, Provincial de
los Carmelitas y Capellán de la

Iglesia del Perdón, celebróse una
junta de la Asociación de Adora-
dores Nocturnos del Smo. Sacra-
mento establecida en dicha Igle-

sia. En la junta se trató de cele-

brar la Velación llamada "de las

Espigas”, y propuso el P. Ferrer,

que aprovechando nuestro deseo,

se hiciese la fiesta en el "Cubilete”.
Esta nueva idea fué acogida con en-
tusiasmo. y en seguida se pensó
en dejar allá en la cumbre un re-

cuerdo de acto tan solemne. Se ha-
bló de una lápida, de una Imagen
del Sagrado Corazón de Jesús, y
por fin de un Monumento para en-
tronizar al mismo Corazón Divino.
El proyecto fué unánimemente
aceptado; se nombró una Comi-
sión Organizadora, presidida por
el mismo R. P. Ferrer y formada
por varios Miembros de la Asocia-
ción Adoradora, para que cuanto
antes comenzaran los trabajos, se

colectasen fondos, y se procediese
en fin con la mayor actividad en
todo.

Acto continuo se puso en nues-
tro conocimiento lo que se había

10 "CRISTO REY EN MEXICO"



proyectado y resuelto en la junta,

y con tocio gusto aprobamos y ben-
dijimos la empresa, dando a la vez
la debida autorización para que la

obra fuese diocesana.

II.—El lugar elegido para la

construcción del Monumento es el

cerro cónico de "El Cubilete," que
se yergue a inmediaciones de Si-

lao, y es un ramal de la Sierra Ma-
dre de Guanajuato, que avanza ga-

llardamente hacia las vastas lla-

nuras del Bajío y que las domina
perfectamente. Su altura es de
2,600 mts. sobre el nivel del mar,

y de 800 mts. sobre el nivel de Si

lao. Después caímos en la cuenta
de que ese cerro es la eminencia
más considerable y más próxima
al pilar, con que la Comisión Geo-
désica señaló el centro geográfico
de la República, frente a la Ha-
cienda de Vil’alobos a unos pocos
kilómetros al sur de Silao.

III.—El día 12 de Marzo del co-

rriente año de 1920, fué el día de-

signado para la bendición y colo-

cación de la primera piedra del

Monumento. A la madrugada de
dicho día salimos de Silao acompa-
ñados del M.R.P. Ferrer, de la Co-
misión y de otras muchas perso-

nas, la mayor parte de las cuales

iba a pié. Llegamos en automóvil al

rancho de "Aguas Buenas"
;
desde

ahí continuamos el camino a caba-
llo, y solo al último cono subimos a

pié. Todo estaba convenientemente
preparado para la ceremonia

;
por

manera que con relativa comodidad
celebramos la santa Misa comen-
zando antes de las diez de la ma-
ñana. Después de la consagración
quedó Nuestro Amo expuesto en
una hermosa custodia. Dimos la

sagrada Comunión a varios de los

asistentes. Al fin de la Misa bendi-

jimos solemnemente con el Santí-
simo a los presentes, a Silao, a la

Diócesis, a la Nación y al mundo.

Proseguimos con la bendición y
colocación de la primera piedra del

Monumento, depositando en ella un
frasco de vidrio que contenía el

acta de aquel significativo suceso

y varias medallas y monedas.

IV.—Cuanto a elementos pecu-
niarios, casi no sabríamos decir
cómo se obtuvieron. La obra dei

Monumento recuerda aquellos feli-

ces tiempos de fe y de entusiasmo
religioso. Si se hubiera hecho, co-

mo las obras meramente huma-
nas, solo a fuerza de dinero, hu-
biera costado mucho

;
mas no ha

sido así. El Monumento se haría
con limosnas de los fieles

;
los de

Silao fueron los primeros en con-
tribuir generosamente

;
el R. P.

Ferrer recorrió varios ranchos pa-
ra conseguir alguna ayuda ; la Aso-
ciación Católica de la Juventud
Mexicana en León, Guanajuato y
Silao con ejemplar abnegación se

puso a colectar fondos, y es muy
de notarse el empeño de algunos
señores sacerdotes, entre ellos, el

Sr. Cura de Guanajuato Dr. Don
José Manríquez Zárate y el Presbo.
Dr. Don Miguel D. Miranda. Hay
que añadir a estos elementos las

faenas espontáneas, el trabajo
constante de los operarios, quienes
no se limitaban a las horas ordi-

narias ni a sólo el día
;
los instru-

mentos que se necesitaron y que
con la mejor voluntad fueron pres-

tados por sus dueños.

V.—Todos los que han conocido
el terreno y que han sido testigos

de la ejecución del proyecto, no
podrán menos de maravillarse de
que la obra haya podido llevarse a
cabo, por imperfecta que sea, ¡en
solo cuatro semanas ! La cima, co
mo hemos dicho, está a 800 mts.
sobre el nivel de Silao; para subir
hay que dar un rodeo hasta "Aguas
Buenas"

;
desde ahí la pendiente

es muy rápida, y ya cerca de la

"CRISTO REY EN MEXICO" 11



cumbre es inaccesible de otro mo-
do que a pié. No había camino en
la montaña, fué necesario trazar-
lo y hacerlo; no había piedra para
construcción, ni agua, ni madera
para el andamiaje, todo, en fin,

hubo que llevarlo de larga distan-

c’a. Aunque después se encontró
un manantialito como a medio ce-

rro, sin embargo, sólo de agua se

gastaron ccmo $500.00. Los maes-
tros y operarios trabajaron con
tal ahínco, que para no interrum-
pir la obra pasaron varias noches
en la altura y a la intemperie.

En Silao no hay escultores, mas
los improvisó el ardiente deseo de
ver entronizado al Sagrado Cora-
zón de Jesús.

VI.—El Monumento es de cal y
canto con cuatro altares en la ba-
se, que ven respectivamente a los

cuatro puntos cardinales: sobre
esta ba^-e descansa una pirámide
octagonal truncada

;
sobre esta se

ve un hemisfer’o del que se yergue
la sagrada Imagen de Jesucristo.

El conjunto mide 9 mts. de altura;

a saber, 6 mts. el pedestal y 3 mts.
la estatua.

VII.—Leseando que la fiesta de
Dedicación del Monumento fuese
lo más solemne pos’ble, invitamos
a varios Sres. Prelados, los cuales
no pudieron asistir; el R. P. Fe-
rrer v el Sr. Don Revnaldo Mañe-
ro infatigable sostenedor y propa-
gador de la Velación Nocturna del

Smo. Sacramento, hicieron circu-

lar invitaciones entre los diversos
Centros de Veladores y entre los

fieles, por manera que el entusias-
mo por acudir a la gran fiesta eun-
d’ó principalmente en las ciudades
del Bajío. Tuvimos, pues, el gusto
de ver en nuestra peregrinación a
muchos eclesiásticos, alumnos de
nuestro Seminario, comisiones de
las Velaciones Nocturnas de Méxi-

co, Zacatecas, Durango, San Luis
Potosí, y muchos fieles de León,
Guanajuato, Iiapuato, La Luz, y
de haciendas y ranchos.

El viernes 9 de abril de 1920, a
las cinco y media de la tarde llegó

a Silao el tren procedente de Mé-
xico, en el que veníamos con las

comisiones de Veladores y otros
individuos. En la estación espera-
ban sacerdotes, asociaciones y gran
concurso de pueblo con música y
estandartes desp’egados. Se nos
íecibió con desbordante entusias-
mo, entre acordes de música, repi-

que de campanas y lluvia de flores.

La simpática ciudad estaba bella-

mente engalanada con colgaduras y
banderas, con altarcillos e imáge-
nes del Sgdo. Corazón de Jesús, y
sobre las puertas de las casas se
veían letreros impresos que de-
cían: "Reino en México"; y en to-

dos los rostros se revelaba el más
puro y espontáneo regocijo.

Nos encaminamos a la Parroquia
para comenzar el desarrollo del

programa religioso. El magnífico
templo ostentaba el ornato y pro-
fusión de luces de las grandes fies-

tas. Expusimos al Smo. Sacra-
mento

;
rezamos la estación y el

ofrec'miento
;
cantamos un solem-

ne Te-Deum, dimos la bendición
con el Santísimo y anunciamos los

actos piadosos del día siguiente.

Al despuntar la aurora del sá-

bado 10 de abril, la música de
aliento reeorr'ó las principales ca-

lles de la ciudad. De varias partes

iban llegando nuevos peregrinos.
A Jas siete y media entonamos la

Tercia en el templo parroquial, y
en seguida celebramos solemne M ;-

sa Pontifical en la que predicó el

Sr. Cura de Cuanajuato Pr. y Mtro.
D. José Manríquez Zárate.

El sermón fué una hermosa pie-

za oratoria muy adecuada a la fes-

12 'CRISTO REY EN MEXICO"



EL EXCMO. SR. OBISPO VALVERDE TELLEZ. DESCRESTANDO EL CUBILETE.



tividad, pues el elocuente orador
demostró la realeza de Jesucristo

Señor nuestro; la necesidad y jus-

ticia de que se le proclamase Rey;
la gran trascendencia del acto que
iba a efectuarse a la faz de la Na-
ción y del mundo. Tuvo rasgos pro-

fundamente conmovedores, y en la

peroración los fieles, no pudiendo
contener el entusiasmo, prorrum-
p'eron en repetidos vivas a Cristo

Rey de México.

For la tarde de ese mismo día,

a las tres salió el M. R. P. Ferrer
con dirección a "Aguas Buenas"
llevando al Smo. Sacramento. A
esa hora también nosotros em-
prendimos el camino con muche-
dumbre de peregrinos ans :osos de
llegar a la cima de la feliz mon-
taña.

En "Aguas Buenas" debía orga-
nizarse la gran procesión. Fray
Eleuterio, montado en mansa y en-
jaezada cabalgadura portaba en al-

to la custodia con el Divinísimo
Señor; dos palafreneros asían las

bridas; las banderas de los Vela-
dores y los estandartes rodeaban
al Santísimo, y muchos fieles iban
con velas encendidas; en la proce-

sión unos rezaban, otros cantaban
aiabanzas, y todos rebosantes de
jubilosa p ;edad acompañaban al

Rey Inmortal de los siglos.

A las ocho y media de la noche
llegó la procesión a la cumbre de
la montaña. Sería imposible des-

cribir aouel singular e inolvidable

espectáculo. Calcúlase en 20.000 el

número de los peregrinos une en
esa noche coronaban el histórico

cerro.

En una cabañita preparada al

efecto. recib’’mos al D rvims ;mo, y
en compañía de varos adoradores
le hicimos guardia hasta las diez

de la noche, hora en que se hizo

la exposición en uno de los altares
del J onumento, y se comenzó la

Vigilia ccn todos los rezos y dis-

tribuciones prescritas por el ritual

de la Adoración Nocturna. Confor-
me a este ritual el M. R. P. Ferrer
celebró la santa Misa a las doce de
la noche, y a hora oportuna siguie-
ron celebrando otros sacerdotes.

El campamento de vasallos del

Cran Fey se extendía cubriendo la

cima cónica y las dos explanadas
vecinas. Todos sabían oue el Divi-
no Señor estaba manifiesto, y en
rezos y cantos piadosos pasaron las

horas. No había grupo que no en-
tonase el bellísimo himno:

"Corazón Santo,
Tú reinarás,

Tú nuestro encanto
Siempre serás"

;

y esto, y las luces, las luminarias
esparcidas acá y acullá, y el gene-
ral regocijo hicieron que el tiem-
po transcurriese sin que se deja-
sen sentir Jas incomodidades de la

noche y del lugar.

VIII.—Al amanecer del día once,
el Prelado de León oue esto escri-

be. se revistió los ornamentos pon-
tificales al p’é del Monumento y
dió principio a la ceremonia de la

DedPac i-ón en el orden siguiente:
bendijo la montaña, para que des-
de ese momento fuese considerada
como un lugar santo, a donde en
lo sucesivo acudirían las genera-
ciones a tributar homenaie de re-

conocim’ento y de adoración a Je-
sucristo Pedentor y Rey del mun-
do, y desde donde el S^lva^or mi-
sericordioso derramaría toda clase

de bendiciones.

En alta voz declaró el Señor
Obispo, que aquel cerro llamado
hasta entonces "El Cubilete", se

denominaría en adelante "La Mon-

14 'CRISTO REY EN MEXICO"



taña de Cristo Rey", y así fué
aclamada por los circunstantes
gritando: "¡Viva la Montaña de
Cristo Rey!"

Siguió la bendición del Monu-
mento y después la de la Imagen
del Sagrado Corazón de Jesús.

Profundamente conmovidos ex-

plicamos la inmensa importancia
de aquellas ceremonias, y exhor-
tamos a todos los presentes a que,

interpretando los sentimientos de
todos sus hermanos de toda la Na-
ción, en nombre de ellos y propio
pronunciasen el Acto de Consagra-
ción y proclamasen al Sagrado Co-
razón de Jesús Rey de Véxico; to-

do lo cual se hizo con visible fer-

vor y hasta con lágrimas. No se

leyó nada, pronunciamcs las pala-

bras que nuestro corazón nos ins-

piró en medio de las especiales cir-

cunstancias de aouella solemnidad
inusitada. Después de compróme,
temos todos a ser fidelísimos va-
sallos de Jesucristo, y a defender

y propagar su reinado social en la

Nación, siguieron Ips aclamaciones
repetidas per la inmensa multi-
tud: "¡Viva el Sagrado Corazón
de Jesús! ¡Viva Jesucristo Rey de
México !"

Los representantes de los Cen-
tros Adoradores y de las Asocia-
ciones rindieron sus respectivos
estandartes y banderas al pie del

altar en señal de vasallaje, y con
el mismo objeto algunas personas
depositaren coronas y ramilletes

de flores.

Comenzamos la Misa precisa-

mente a la hora de la salida del

sol. ¡Qué templo y oué hora más
singular y solemne! El templo era
la azul y limpia bóveda del cielo

primaveral del poético y fértil Ba-
jío; el altar era un humilde Monu-
mento consagrado al Divino Cora-

zón de Jesucristo en el centro geo-
gráfico del país, en una elevadísi-

ma cumbre de 2,600 mm. sobre el

nivel del mar, ante un panorama
incomparable, conjunto maravillo-

so de ciudades y haciendas, de bos-

ques y campos cultivados
; los

asistentes en número como de
veinte mil entre los cuales se con-
taban representantes de muchos
Estados de la República; la ce-

remonia era la más sagrada y
augusta, esto es, la santa Misa;

y el objeto y el fin sobre toda
ponderación justísimos y nobilísi-

mos, los de reconocer y proclamar
en aquella altura simbólica la So-
beranía del Sagrado Corazón de
Jesús y entronizarlo ccmo Rey de
México.

En nuestra Misa y en otras que
llegaron a 23 se distribuyó el Pan
Eucarístico a los fieles en gran
número.

Finalmente hicimos una peque-
ña procesión con el Divinísimo al

rededor del Monumento, y enfren-
te de cada uno de los cuatro alta-

res dimos la Bendición solemne a

los circunstantes, a Silao, a la Dió-
cesis y a la Nación Mexicana, al

Pueblo de Cristo Rey, y en segui-

da bajamos de la Montaña.

IX. Las fiestas que acabamos
de describir tuvieron grande re-

sonancia en toda la Nación y aún
en el extranjero, merced a la pro-
paganda que hicieron el M. R. P.

Ferrer, el Sr. Mañero y sus acti-

vos socios Adoradores, y las perso-
nas que tuvieron la dicha de asis-

tir, y debido a la prensa que en pe-

riódicos, revistas y folletos publi-

có entusiastas descripciones de los

acontecimientos.

X.—Salimos de México el día 15
de Abril con dirección a Roma, pa-

ra efectuar la Visita ad Limina
Apostclorum. En la primera au-
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diencia que nos concediera nues-
tro Santísimo Padre el Papa Bene-
dicto XV (a q. D. G.) le narramos
en breves palabras la solemne en-

tronización del Sagrado Corazón
de Jesús en la "Montaña de Cristo

Rey", entregándole al mismo tiem-

po el número de la "Semilla Euca-
rística" revista de las Asociaciones
de la Velación Nocturna Mexicana,
en donde se hacía una detallada

descripción de las fiestas: el Sobe-
rano Pontífice oyó con visible com-
placencia la relación y ofreció leer

el folleto.

XI.—A petición nuestra Su San-
tidad concedió benignamente por
siete años, mediante un decreto de
la S. C. de Indulgencias de 10 de
Julio del corriente año, las gracias

que siguen: Cada año Indulgencia
Plenaria el día del Sagrado Cora-
zón de Jesús, a las personas, que
previa confesión y comunión y
orando según la intención del Su-
mo Pontífice, visitaren el Monu-
mento. b) Cada año y bajo las mis-
mas condiciones, Indulgencia Ple-

naria el día 11 de abril aniversario
de la Dedicación del dicho Monu-
mento. c) Indulgencia Plenaria una
vez al mes el día que cada uno eli-

giere visitando el Monumento,
siempre bajo las mismas condicio-

nes. d) Trescientos días de Indul-

gencia a los que viendo, aunque sea

desde lejos, la Imagen del Sagrado
Corazón de Jesús del Monumento,
rezaren la Jaculatoria: Corazón de
Jesús, Rey y Centro de todos los

corazones: Ten misericordia de

nosotros.

XII.—La Asociación de la Ado-
ración Nocturna de Morelia inició

una nueva peregrinación a la Mon-
taña de Cristo Rey, y al comuni-
car el proyecto el Presidente Sr.

Don Franco Zavala al Timo. Sr. Ar-
zobispo Dr. Don Leopoldo Ruiz y

Flores, éste acogió la idea con
grande contento, ofreciendo espon-
táneamente presidir la peregrina-
ción, y escribir a los limos. Sres.

Prelados de la Provincia Eclesiás.

tica de Michoacán, a fin de que di-

cha peregrinación tuviese el ca-

rácter de Provincial.

Escribió en efecto, señalando los

días 25 y 26 de septiembre próxi-

mo pasado, suplicando a los limos.

Sres. Obispos de Zamora, León y
Querétaro, que con su Clero y fie-

les respectivos tomaran parte en
la mencionada peregrinación. Por
razones que a última hora tuvo
Monseñor Ruiz, creyó conveniente
aplazar el acto para el domingo ?>

de octubre.

Entre tanto el Sr. Don Reynaldo
Mañero con su acostumbrado fer-

vor eucarístico distribuyó grande
cantidad de hojas por toda la Re-
pública, con una corta excitativa,

para que se alistasen e inscribie-

sen las personas y familias que
quisieran adherirse a la proclama-
ción del Sagrado Corazón de Jesús
como Rey de México, y para que
acudiesen a la solemne peregrina-
ción de la Provincia Eclesiástica

de Michoacán. El resultado fué
magnífico, pues, a pesar de la pre-

mura del tiempo, se subscribieron

más de 100.000 personas y fami-
lias, cuyas listas fueron ofrecidas

al Sagrado Corazón de Jesús el día

de la peregrinación, y se deposita-

ron en una caja y en un nicho al

pié del Monumento, como se dirá

después.

XIII.— Desde fines de septiem-
bre comenzaron a llegar peregri-

nos a Silao, provenientes de varias

parroquias de la Provincia Michoa-
cana. Algunos pudieron esperar
dándoseles alimentos y hospedaje,

en lo oue hay aue admirar y agra-
decer la solictiud y caridad del M.
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Primer Monumento a Cristo Rey
en México y en el mundo ente-

ro, dedicado el 11 de abril de
1923.

R. P. Ferrer, de sus dignos colabo-

radores los miembros de la Comi-
sión del Monumento, y de los ve-

cinos de la simpática ciudad, que
con toda propiedad y justicia me-
rece el título de "Silao del Sagra-
do Corazón de Jesús''.

XIV.—El sábado 2 de octubre
nos trasladamos a Silao, para pre-

sidir la recepción del limo. Señor
Arzobispo Ruiz, de las comisiones
de Adoradores y de los fieles pe-

regrinos que llegarían por el tren

esa tarde. La animación de la ciu-

dad era grande; todas las calles y
casas, aún las más pobres osten-

taban adornos de flores, cortinas,

banderas, farolitos, y en no pocas

se veían estampas del Sagrado Co-

razón y letreros alusivos a la so-

lemnidad. Desde temprano ya esta-

ba la estación pletórica de fieles;

y a hora oportuna llegamos a la es-

tación, con el Párroco y el Clero

de la ciudad, y los demás Párro-

cos, sacerdotes, asociaciones y gre-

mios de obreros con estandartes y
faroles iluminados.

XV.—A las siete de la noche
arribó el tren, y al asomar Monse-
ñor Ruiz en la plataforma del ca-

rro, sonaron las músicas, las bom-
bas, las campanas de los templos,

y atronaron el aire los vivas y
aplausos de la multitud, que sólo

en la estación no bajaba de 12,000

personas, amén de las que henchían
las calles.

Difícil fué a los Prelados abrir-

se paso entre el gentío hasta po-

der subir al automóvil, que lenta-

mente caminó hacia la Parroquia.
El hermoso templo estaba profu-
samente iluminado y en él espera-
ban algunos sacerdotes y muchas
personas con los distintivos de sus
respectivas asociaciones. En la

puerta se revistió Monseñor Ruiz
con paramentos pontificales, y ba-
jo palio se dirigió al altar mayor;
expuso al Divinísimo; entonó el

Te-Deum
; habló al pueblo enco-

miando la obra que se había em-
prendido, y las dulcísimas espe-
ranzas que ésta entraña para la

Iglesia y para la Patria Mexicana;
mencionó los males que habían
caído sobre la sociedad actual y los

que le amenazan, desgracias muy
naturales y muy lógicas, supuesto
que se desconoce la realeza de Je-

sucristo, a quien se ha arrojado de
las leyes, de la escuela, y se ha
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pretendido hacerlo aún del hogar,
imitando al blasfemo pueblo judío
que alguna vez exclamó delante de
Jesucristo: "No queremos que és-

te reine sobre nosotros”. Hay pues
que reconocer los inalienables de-
rechos del Sagrado Corazón de Je-

sús, esto es lo que se ha hecho y
lo que se va a hacer. En seguida
dió la solemne bendición con el

Santísimo Sacramento.

Acto continuo nos dirigimos en
coche al templo del Perdón, donde
igualmente se le hizo a Monseñor
Ruiz una afectuosa recepción.

XVI.—A las diez de la noche co-

menzó la solemne Velación con la

exposición del Santísimo; se reza-

ron las oraciones prescritas por el

Manual y se cantó el Nocturno del

Oficio Eucarístico. A las 12 de la

noche en punto celebramos de pon-
tifical, y distribuimos la sagrada
Comunión. Continuó la Velación
hasta las cuatro de la mañana.

XVII.—A esa hora del domingo
3 de octubre salimos los Prelados
hacia "Aguas Buenas', y empren-
dimos la ascensión a la Montaña
de Cristo Rey. Incontables peregri-
nos estaban ya en la cumbre y
otros muchos llenaban el camino.
Llegamos como a las ocho de la

mañana. Habíase preparado en una
exp’anada vecina a la cumbre una
capilla improvisada con bastidores
de madera y con mant-a. En esa ca-

pilla celebró de pontifical Monse-
ñor Ru :

z. ¡Cuán poética resultó la

función en que se unió la solemni-
dad del culto a la soncil’ez del re-

cinto! A muchos fieles distribuyó
el Timo. Sr. Arzobispo la sagrada
Comunión de prop ;a mano, mas ha-
biéndose agotado las Formas, fué
necesario oue el mismo Monseñor
Ruiz celebrase una segunda Misa,

a fin de que otros centenares de

peregrinos no se quedasen sin re-

cibir el Divino Pan de los Angeles.
Fué conmovedor, que durante la

Comunión, miles de voces estuvie-
sen cantando el convite eucarísti-

co tan popular en el interior del

país

:

"Venid, venid a las Bodas,
De aquel celestial Esposo,
Que amante, dulce y gozoso
Convida a las almas todas:"

y los ecos de las montañas repe-

tían el mismo llamamiento.

Después de la primera Misa que-
dó expuesto el Divinísimo, y ter-

minada la segunda rezó el Señor
Mañero en voz alta un hermoso Ac-
to de Consagración.

El Prelado Metropolitano con
ardientes frases consagró solem-
nemente su Arquidiócesis y la Pro-
vincia Eclesiástica toda al Sagra-
do Corazón de Jesús, y ofreció las

listas en que se habían inscrito,

como hemos dicho, más de 100,000

personas y familias, listas que den-
tro de elegante caja forrada de se-

da y en una urna, fueron portadas
en andas desde Silao hasta el im-
provisado templo en que se efec-

tuaron las ceremonias descritas.

El mismo Monseñor Ruiz, toman-
do la custodia, se dirigió a la en-

trada del humilde cobertizo, para
dar la Bendición a la inmensa mu-
chedumbre arrodillaba, así como a
la Provincia y a la Nación, hacien-

do la señal de la cruz con el San-
tísimo hacia los cuatro puntos car-

dinales.

XVIIT.— Terminada la función,
los Prelados nos encanrnamos a
caballo hasta la c'ma de la Monta-
ña nara orar a los pies de la Sa-
grada imagen del Corazón de Je-

sús. Ahí puestos de rodillas y ro-

18 "CRISTO REY EN MEXICO"



deados de sacerdotes y fieles reza-

mos algunas oraciones; deposita-

mos en un nicho bajo el altar prin-

cipal las listas, y para concluir pu-

blicamos las Indulgencias concedi-

das por Su Santidad.

XIX. — El infatigable religioso

Carmelita f ray Eleuter.o de Ma.
Sma. Ferrer, y el Sr. Don Rey-
naldo Mañero, tuvieron la feliz

idea de dirigir atentas preces im-
presas de antemano, y firmadas
por los miembros de las Asociacio-

nes de Adoradores Nocturnos del

Smo. Sacramento, a los limos, y
Rvmos. Señores Arzobispos y Obis-

pos de la República, que próxima-
mente tendrían que reunirse en
México para celebrar el XXV Ani-
versario de la Solemne Coronación
de la Sma. Virgen de Guadalupe.
En tales preces, después de hacer
una suscinta relación de los suce-

sos principales de la Entronización
de Jesucristo en la Montaña de
Cristo Rey se pedía humilde y en-

carecidamente a los Prelados lo que
sigue:

l9— Que se sirviesen declarar
Monumento Nacional el que se ha-
bía erigido al Sagrado Corazón de
Jesús en la Montaña de Cristo Rey,
el cual había sido declarado como
de la Provincia por el limo, y
Revmo. Metropolitano de la misma.
29—Que decretasen la sustitución

del actual Monumento por otro

más digno del objeto. 39—Que nom-
brasen una Comisión que se enten-
diese con todo lo relativo a la rea-

lización del nuevo proyecto. 49 —
Que terminada la obra, acudiesen
todos los Prelados de la Nación,
por sí o por medio de sus delega-

dos a la Dedicación de ese segundo
Monumento para entronizar al Sa-
grado Corazón de Jesús sobre to-

da la República.

Las preces fueron puestas en
manos de Monseñor Ruiz, para que
él se dignase presentarlas y apo-
yarlas ante el Episcopado Nacio-
nal

;
lo que efectuó en la primera

junta de Prelados celebrada en el

Palacio Arzobispal de México, el

Domingo 10 de octubre del co-

rriente año de 1920 a las 10 de la

mañana.

A dicha junta asistieron los

limos, y Revmos. Señores:

Dr. D. José Mora y del Río Ar-
zobispo de México.

" " Martín Trischler y Cór-
doba Arzobispo de Yu-
catán,

" " Leopoldo Ruiz y Flores
Arzobispo de Michoacán,

" " Francisco Mendoza Arzo-
bispo de Durango,

" " Francisco Orozco y Jimé-
nez Arzobispo de Guada-
lajara,

" " Francisco Campos Obispo
de Chilapa,

" " Ignacio Valdespino y
Díaz Obispo de Aguasca-
lientes,

" " Jesús María Echavarría
Obispo del Saltillo,

" " Rafael Amador Obispo de
Huajuapan,

" " Ignacio Placencia Obispo
de Tehuantepec,

" " José Othón Núñez Obispo
de Zamora.

" " Emeterio Valverde Té-
llez Obispo de León,

" " Miguel M. de la Mora
Obispo de Zacatecas,

" " Vicente Castellanos Obis-
po de Campeche,
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Dr. D. Manuel Fulcheri y Pietra
Sancta Obispo de Cuer-
navaca,

" " Francisco Banegas Obis-
po de Querétaro,

" " Gerardo Anaya y Diez de
Bonilla Obispo de Chia-
pas,

'' " Rafael Guízar Valencia
Obispo de Veracruz.

Al día siguiente aprobaron el

acta el limo. Sr. Arzobispo de Pue-
bla Dr. D. Enrique Sánchez Pare-
des, el limo. Sr. Obispo de Tulan-
cingo Dr. D. Juan Herrera y Pi-

fia y el limo. Sr. Vicario Capitu-
lar de Tamaulipas, que no habían
asistido a la junta anterior.

Ahora bien, en la mencionada
junta del día 10 de octubre, unáni-
memente asintieron los Prelados
a cada una de las peticiones he-
chas por el Sr. D. Reynaldo Ma-
ñero y demás Adoradores del San-
tísimo y presentadas por Monse-
ñor Ruiz; por manera que quedó
formalmente declarado Monumen-
to Nacional el erigido en la ''Mon-
taña de Cristo Rey", antes "El
Cubilete". Acordaron la sustitu-
ción del actual Monumento por
otro mejor. Nombraron en Comi-
sión para todo lo relativo a la obra
al limo. Sr. Obispo de Zacatecas,
Dr. D. Miguel M. de la Mora, y al

que esto escribe. Aprobaron igual-

mente la propuesta nuestra de que
el templo fuese como las primeras
iglesias que construyeron los san-
tos misioneros que evangelizaron
a México; es decir, que consistían

en una especie de presbiterio cu-
bierto con bóveda, y enteramente
abierto hacia un grande atrio en
donde podían asistir grandes mul-
titudes a los divinos oficios. De-
clararon, y esto es muy importan-

te, que hacían intención de cum-
plir con esta obra el voto que en
el año de 1914 hicieron los Prela-
dos Mexicanos, de erigir un tem-
plo nacional al Sagrado Corazón
de Jesús. Finalmente, de común
acuerdo designaron al limo. Sr.
Obispo de Zacatecas Dr. D. Mi-
guel M. de la Mora, para que re-

dactase una Carta Pastoral colec-

tiva, en la que se comunicasen a
les fieles los puntos dichos, y se les

pidiese su cooperación para tan
santa como significativa obra, y
Monseñor de la Mora aceptó de
rnuy buen grado.

Posteriormente los limos. Pre-
lados aprobaron que el limo. Sr.

Obispo de Aguascalientes Dr. D.
Ignacio Valdespino y Díaz se aso-
ciase a la comisión.

En el curso de las juntas varias
veces se insistió en el proyecto, y
por fin, la primera de las declara-
ciones hechas oficialmente y su-
ministradas a la prensa de la ca-

pital, es la que se refiere a la erec-

ción del templo en la tantas veces
mencionada Montaña de Cristo
Rey.

Loado sea el Señor por todo

;

los que han seguido paso por pa-
so el desarrollo de los aconteci-

mientos, no pueden menos que re-

conocer un proceso claramente pro-

videncial, pues lo menos que ha ha-
bido por parte de los hombres es

la concepción de un proyecto de
antemano definido: se ve que el

Sagrado Corazón de Jesús quiere
reinar en México, y esto es emi-
nentemente consolador. El quiera
que lleguemos al término deseado.

León, 25 de Octubre de 1920.

Emeterio Valverde Téllez,

Obispo de León.
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La Nación Mexicana presidida por el Excmo. y Revmo. Sr. Arzobispo Primado, Dr. D. Luis

Ma. Martínez, rinde pleito homenaje a su Rey y Señor, en la Festividad del último

domingo de octubre de 1952.



P RECEDIENDO a la Festivi-
^ dad de la Realeza Divina del

año próximo pasado, hubo grandes
demostraciones de fe en la Monta-
ña bendita.

El Excmo. Sr. Obispo de Queré-
taro, Dr. D. Marciano Tinajero,
con sus Sacerdotes y fieles vino a
rendir homenaje al Soberano Se-
ñor, con una espléndida Misa Pon-
tifical, Hora Santa y Peregrina,
ción.

El Excmo. Prelado de Zamora
Dr. D. José G. Anaya, con sus Pá-
rrocos y feligreses vino también a
tributar su homenaje al Señor de
los que dominan.

El Prelado de León, Excmo. Sr.

Dr. D. Manuel Martín del Campo
y Padilla, quien celebraba el 30 de
octubre su Jubileo Argentino Sa-
cerdotal, asistido de casi la totali-

dad de su clero, pontificó y nos
habló del amor del Rey y de la mi-

Montaña con la elocuencia del ser.

món que pronunció en esta ocasión,
el Sr. Cura de esta última Ciudad,
Pbro. D. Estanislao Velázquez.
Pero la gloria se vió en la tie-

rra, el último domingo de octubre.
Tras la fe de sacerdotes, religio-

sas, seminaristas y huerfanitos de
muchos asilos de los contornos,
llegó una ingente cantidad de fie-

les de todos los rincones de la Pa-
tria para tributarle al Señor el ho-
menaje debido a su Realeza; to-

mando especial participación la Be-
nemérita Acción Católica Mexica-
na que lleva ya algunos años pre-

parando para esta fecha su Pere-
grinación-Homenaje. Otras veces
había venido el Excmo. y Revmo.
Sr. Arz. de Puebla Dr. D. Ignacio
Márquez y Toriz, q.d.D.g., y aho-
ra le tocaba al Excmo. Sr. Arzo-
bispo Primado de la República,
Dr. D. Luis Ma. Martínez, quien

Fiesta y mes de Cristo Rey en la Santa Montaña

sión que tiene esta Diócesis distin-

guida por el mismo Señor de los

señores, para que en ella, espiri-

tual y materialmente, se halle el

Monumento Nacional.

En su visita anual el Excmo. Sr.

Obispo de Tacámbaro, a muy tem.
prana hora levantaba a 2,600 me-
tros sobre el nivel del mar, oue es

la altura de la Montaña, la Hostia
Pura, Santa e Inmaculada, Jesu-
cristo Rey Inmortal.

El limo. Mons. Protonotario
Apostólico A.I.P. Dn. Felipe San-
tana. con especial representación
del Prelado de Zacatecas, en la pe-
regrinación de aquella Diócesis, en
su mayoría mineros de Fresnillo,

oue unidos a los de Guanajuato
llegaron hasta la Ermita Expiato-
ria en cuya solemnidad se estre-

mecieron las mismas piedras de la

pontificó con toda la pompa de
la Liturgia, en el altar mayor
de CRISTO REY EN MEXICO, en
la cual hubo un bellísimo panegí-
rico de Mons. D. Rafael Dávila Vil-

chis, con cánticos nacidos del cora-

zón, perfumes de flores, plegarias
de justos y de pecadores, redoblar
de tambores y toques de honor de
clarines, mientras las campanas de
la Ermita Expiatoria enviaban a
toda la Nación sus cascabeleos de
gloria ...

¡Un pueblo que no se aparta de
su fe y de sus legítimas tradicio-

nes, no puede morir. . . su alma re-

pleta de esperanza y su corazón
henchido de amor, tampoco podrán
morir porque el amor es más fuer-

te que la misma muerte y porque
el que cree en Cristo, aunque hu-
biere muerto vivirál...
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H
ERMOSA oración con que se consagró la Diócesis de Toluca en-

tera y totalmente a Cristo Rev; y para aue esto fuese lo más cer-

cano a la realidad, mientras se recitaba por el Prelado en la San-
ta Montaña, en todos los templos de acuella Diócesis, los Sacerdotes y
los fieles la recitaban también, uniéndose a esta ceremonia en espíritu

y en verdad.

Consagración de la Diócesis de Toluca a Cristo Rey

¡Oh Cristo, Príncipe de los siglos. Rey de las naciones! (1) en esta Montaña, cen-

tro de nuestra Patria y monumento perenne de nuestro amor, a tus plantas se postra hoy

humilde y reverente la Diócesis de Toluca para consagrarse totalmente a Ti.

"Tú eres la Imagen eterna del Altísimo" (2) Tú eres "la luz que ilumina a todo

hombre que viene a este mundo" (3), por eso venimos a ofrecerte nuestras inteligencias,

para que en ellas establezcas tu trono de luz y de verdad. Venimos a pedirte que en

ninguna de los hijos de esta Diócesis se cumpla tu terrible amenaza; "El que no creyere

se condenará" (4); por todos te prometemos aceptar dóciles y obedientes las verdades

que nos has revelado y que nos enseñas por el Magisterio Infalible de tu Iglesia.

¡Oh Jesús, fuente viva de amor! Tú, que trajiste a la tierra el fuego ardiente de !a

caridad, establece tu trono en cada uno de nuestros corazones. Tú nos has amado “con

un amor eterno" (5), nosotros queremos "permanecer en tu amor" (6) porque tu costado

abierto es la puerta de la única arca de Salvación (7). Si, Señor, siempre te hemos ama-
do, pero hoy venimos a decirte que te amaremos más y que trabajaremos porque seas

amado más y más por todos los hijos de nuestro Obispado.

¡Oh Cristo Rey! "A Ti, que con pleno derecho gobiernas el universo entero, some-

temos humildemente nuestra voluntad: la felicidad de estos vasallos tuyos está en el cum-
plimiento de tu Ley". (8) Venimos a consagrarte nuestra vida entera, porque Tú eres el

"camino" que conduce al Cielo, y el "que te sigue no anda en tinieblas" (10). A tus

plantas rendidos proclamamos que tu Ley es la suprema norma de la moral y conforme

a ella queremos vivir y morir.

Ven, Señor, Ven a reinar:

Establece en los hogares tu trono de concordia y de paz.

Que cada una de nuestras parroquias sea como una gran familia, en cuyo centro

se levante tu trono de caridad dulcísima, para que en él se formen los sacerdotes según

tu Corazón; bendice a las Comunidades Religiosas, para que te honren con la perfec-

ción de su vida.

Señor, te consagramos la inocencia de nuestros niños y haz que la conserven in-

tacta; en tus manos ponemos a los jóvenes de uno y otro sexo, para que los lleves por

la senda de la rectitud. Te pedimos que seas el sostén de los que trabajan: ya en la

vida monótona de las oficinas, ya al calor de las máquinas en las fábricas, ya en el

campo expuesto a todas las inclemencias del tiempo.

Devuelve, Señor la paz a tantos matrimonios desavenidos, enjuga las lágrimas de

tantas viudas y de tantos huérfanos y sé el consuelo de los ancianos, de los enfermos

y de los prisioneros.

Finalmente venimos a rogarte que dirijas con tu luz a nuestros Gobernantes, para

que logren el bienestar y el progreso de la Patria.

En cambio de esta nuestra consagración te pedimos que todos los que nos gloria-

mos de militar bajo tus banderas, contigo, "¡Oh Cristo Rey!, podamos reinar eternamen-

te en el Cielo" (11) Así sea.

(1) Him. de la fiesta de Cristo Rey. (2) Idem. (3) Juan 1,9 Marc. 16.16. (5) Jer. 31,3. (6) Juan,
15.9. (7) Himno de la iiesta del Sgdo. Corazón. (8) Himno de la fiesta de Cristo Rey. (9) luán, 14,6.

(10) Juan, 8, 12. (11) Post comunión de la fiesta de Cristo Rey.



El primer Obispo de Toluca, Excmo. y Revmo. Sr. Dr. D. Arturo Vélez y Martínez, dando
la Bendición Eucarística, después de la Pontifical, a toda su joven Diócesis que en la ma-
ñana del 26 de febrero del presente año, vino a consagrar a Jesucristo Rey, ante su trono

de la Montaña bendita.



Nos, ARTURO VELEZ
MARTINEZ,
por la gracia de Dios y de la Sede
Apostólica, Obispo de Toluca.

Al M. I. Sr. Vicario General, a

los MM. II. Señores Consultores
Diocesanos y demás miembros de

la Curia, al Venerable Ciero Secu-

lar y Regular y a los fieles todos

de la Diócesis salud, paz y bendi-

ción en Nuestro Señor Jesucristo.

Venerables Hermanos y muy
Amados Hijos:

El gran Apóstol S. Pablo, resu-

me toda la obra de la Redención
del Género Humano en esta senci-

lla frase: "Nos arrebató del poder
de las tinieblas y nos trasladó al

REINO de su Hijo muy amado".
(Col. 1, 13).

PRIMERA CARTA

PASTOR AL
•—Promulgada en la Santa Montaña de

Cristo Rey

—

En efecto, ¿qué era la Humani-
dad antes de Jesucristo y qué co-

sa sigue siendo el mundo pagano?
Tinieblas más densas oue las que
cubrían los abismos antes de que
fuera creada la luz, (Gen. 1, 2)

:

tinieblas en las inteligencias por
la ignorancia de las cosas divinas,

tinieblas en los corazones por el

odio, tinieblas en las voluntades
por la depravación de costumbres.
Después de la venida de Cristo

puede decirnos el mismo Apóstol:
"En otro tiempo érais tinieblas;

mas ahora sois luz en el Señor"
(Ef. 5. 8), pues nuestras inteli-

gencias resplandecen por el cono-

cimiento del verdadero Dios y de

las cosas oue a El se refieren, bri-

llan nuestros corazones por el fue-

go ardiente de la caridad, y de mu-
chos cristianos puede decirse: "De
tal manera resplandezca vues-
tra luz delante de los hombres,
que vean vuestras buenas obras y
glorifiquen a vuestro Padre que es.

tá en los cielos" (Mat. 5, 16). He-
mos sido, pues, trasladados de las

tinieblas al REINO de Cristo, que
es un reino de luz, de amor y de
santidad.

A la vista de este espléndido be-

neficio, lo primero que debemos
hacer es postrarnos reverentes an-
te el Señor y darle gracias muy
rendidas, pues nos ha hecho dig-

nos de particinar "de la suerte de
los santos" (Col. 1, 12) y pedirle

con toda devoción que sepamos ser
buenos y esforzados vasallos su-
yos, que con nuestra vida, ajusta-

E

QUE DIRIGE A SUS DIOCESA-

NOS EL EXCMO. Y REVMO. SR.

Dr. D. Arturo tlélez martina

DIGNISIMO OBISPO DE TOLUCA

da siempre a su Ley, le honremos
y glorifiquemos.

De toda nuestra amada Dióce-
sis, hemos venido a esta Santa
Montaña para consagrarnos total-

mente al Rey de "justicia, de amor
y de paz" (Prefacio de Cristo

Bey)» y ¿qué otra cosa significa

este acto, sino un público y solem-
ne homenaje, por el cual reconoce-

mos el dominio de Jesucristo so-

bre todo nuestro ser? ¿Qué cosa

queremos decirle, sino que reme
sobre toda nuestra Diócesis, sobre

cada una de sus parroquias, sobre

cada uno de sus hogares, sobre ca-

da uno de los individuos? Y ¿qué
cosa mejor podemos prometerle,

sino que nos esforzaremos porque

26 'CRISTO REY EN MEXICO"



su reinado sobre nosotros sea una
esp.énciida y gloriosa realidad?

Mas, al llegar a esta Santa Mon-
taña, Nos cabe una nueva satis-

facción: aquí, a los pies de Cristo

Rey, en esta gran solemnidad, ro-

deada de vosotros, Venerables Her-
manos y muy amados hijos, que
traéis la representación de toda la

Diócesis, se da lectura a esta Car-
ta Pastoral, la primera que teñe,

mos la honra de dirigiros desde
que la Providencia os puso bajo
nuestro cuidado.

¡
Cómo quisiéra-

mos que nuestras palabras llega-

ran hasta lo más profundo de
vuestros corazones! ¡Cómo quisié-

ramos que las hiciérais objeto de
vuestra meditación para llevarlas

a la práctica, porque esta carta no
es otra cosa que un esbozo del

programa de trabajo, que Nos he-

mos trazado y que, después de po-
nerlo a las plantas de Cristo Rey
os lo proponemos para que, for-

mando un apretado haz de corazo.
nes, a una sola voz le prometamos
a Jesús que procuraremos realizar-

lo!

¿Sabéis cuál es este programa
de trabajo? Se resume en esta fra-

se: OUE CRISTO REINE EN
NUESTRA DIOCESIS. Sí, prome-
támosle que trabajaremos con to-

das nuestras energías porque El
reine en las inteligencias por la

Fé, en los corazones por el amor y
en las voluntades por el sumiso y
respetuoso cumplimiento de su Ley.

I

El glorioso Pontífice Pío XI en
su magistral Encíclica "Ouas pri-

mas" nos dice que Cristo "reina
en la MENTE DE LOS HOMBRES,
no sólo por la elevación de su pen-
samiento y por lo vasto de su cien,

cia, sino también porque EL ES
LA VERDAD y es necesario que
los hombres de El reciban con obe-

diencia la verdad"; por esta razón
dice adelante que "los hombres no
pueden entrar al Reino de Cristo

sino por la Fé y el bautismo", pues
el mismo Señor lo dijo: "El oue
creyere y fuere bautízalo se salva-

rá; pero el que no creyere será
condenado" (Marc. 16, 16), y según
sus mismas palabras, "la vida eter.

na consiste en conocerte a tí, solo

Dios verdadero, y a Jesucristo, a
quien enviaste", (Juan 17,3).

He aquí, por tanto, nuestra pri-

mera preocupación : trabajar en la

medida de nuestras fuerzas por-

que Jesucristo sea conocido cada
día mejor; de esta manera nuestra
fe será ilustrada y por lo mismo
será nuestra inteligencia el primer
trono, que ofrezcamos a Cristo

Rey.

Mas, al contemplar el campo,
que el Señor de la Viña Nos ha
confiado, mucho tenemos que la-

mentar que a él se apliquen con
exactitud las palabras del Beato
Papa Pío X en su Encíclica "Acer-
bo nimis": "Muy grande es y ca-

da día se aumenta el número de
los que ignoran completamente la

religión, a lo sumo tienen de Dios

y de la fe cristiana una noticia tan
vaga que no les impide llevar, en
medio del Catolicismo, una vida
propia de idólatras. Cuántos son
¡ay! no sólo los n : ños, sino aún los

adultos y los ancianos que absolu-

tamente no saben nada de los prin-

cipales misterios de la Fe, y que
al oír el nombre de Cristo, tienen

que preguntar, como el ciego del

Evangelio: Ouién es. .
.
para que

yo crea en El?" (Juan, 11,36)...
Y cuando decimos pueblos cristia-

nos, no pretendemos hablar sola-

mente de la plebe o de la gente de
clase humilde, las que muchas ve-

ces podían alegar como excusa de

su ignorancia el que, sometidas al

dominio de amos inhumanos, ape.
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ñas sí tienen tiempo para pensar
en sí mismas y en sus propios in-

tereses
;
hablamos también, y más

señaladamente de muchos que, si

bien no carecen de ingenio y de
cultura, y aún poseen un pequeño
caudal de ciencia profana, con to-

do, en lo que se refiere a la reli-

gión, viven de la manera más im-
prudente y temeraria en general.

No es fácil decir cuán espesas son
las tinieblas que los cobijan. Pero
lo que es todavía más lastimoso
es que yacen en ellas con entera
tranquilidad. .

."

Nos, teniendo en cuenta este

tristísimo estado de ignorancia,

en que viven muchos de nuestros
hijos, Nos preocupamos especial-

mente por aplicar el remedio, cum-
pliendo con lo que manda la Sgda.
Congregación del Concilio en su
Decreto "Próvido sane" : "Los Or-
dinarios de lugar establezcan, si

es posible, una Dirección Cate-
quística diocesana, la que, bajo su
presidencia personal, gobierne la

enseñanza catequística en toda la

d’ócesis" ; bien sabéis cómo una
de las prmieras disposiciones oue
dimos fue la erección del OFICIO
CATEQUISTICO DIOC E S A N O,

que, gracias a Dios, ya está fun-
cionando, y cuyos deberes están
claramente expresados en el mis-
mo Decreto: procurar la enseñan-
za religiosa en las parroquias, y
en las escuelas, celebrar periódica-

mente congresos catequísticos y
establecer cada año cursos espe-

ciales de Religión para capacitar
meior a las personas, oue han de
enseñar la doctrina cristiana en
las escuelas.

Brazo fuerte del Oficio Catequís-
tico es la CONGREGACION DE
LA DOCTRINA CRISTIANA, que
conforme al canon 711

, y al mis-
mo Decreto "ha de ser erigida en
cada parroquia como la principal

entre las demás. Debe congregar a

todos los que sean aptos para en-
señar y fomentar el Catecismo".
Vivísimo es nuestro deseo de que
todos los párrocos de nuestra Dió-
cesis prometan hoy sinceramente
a Cristo Rey que establecerán
cuanto antes y fomentarán cuanto
puedan esta Congregación, que de-

be ser su auxiliar más poderoso
para impartir la instrucción reli-

giosa a sus feligreses.

Para capacitar a las catequistas
hemos establecido la ESCUELA
NORMAL CATEQUISTICA DIO-
CESANA, en la cual tenemos ci-

fradas las más halagüeñas espe-

ranzas, pues confiamos que en ella

se formarán catequistas aptas pa-

ra impartir las enseñanzas de la

religión. Para esto es necesario

que los directores de los centros

catequísticos se den cuenta de la

trascendencia de esta escuela, le

presten todo su apoyo moral y ha-

gan labor de convencimiento para
que sus catequistas se inscriban

en ella y asistan con puntualidad

y constancia. Muy pronto, si el Se-

ñor es servido, abriremos en dicho

p’antel cursos breves para las ca-

tequistas de las parroquias de fue-

ra de la ciudad para que en poco
tiempo se les dé alguna prepara-

ción. que mejor las capacite para
el desempeño de su misión; esta-

mos seguros de que los párrocos
aprovecharán esta ocasión, que les

brindamos para el meior funciona-

miento de sus catequesis.

Tamnoco hemos descuidado la

oblieac-ión que el mencionado De-
creto Nos impone acerca de la vi-
gilancia, que debemos tener sobre

la enseñanza de la religión en las

esceeDs. pues nombT’ar'o un
DTRECTOR DIOCESANO DE LA
INSTRUCCION RELIGIOSA, oue
se imparte en las mismas, el cual

se encargará no sólo de vigilar es-
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tos establecimientos, sino que ten-

drá en cuenta lo que la Sgda. Con-
gregación del Concilio decía a los

Revmos. Ordinarios de Italia, el 12

de diciembre de 1929: "También
las religiosas que con frecuencia
son llamadas a enseñar la Reli-

gión, deben ser objeto del más
exquisito cuidado, no sólo duran-
te el período de postulantado y
noviciado, sino también después
de la profesión", a fin de que sean
cada día más aptas en el desempe-
ño de su delicada misión.

No olvidamos, por otra parte, la

guerra terrible que en estos mo-
mentos se hace a Jesucristo Rey
por medio de la propaganda de to-

da clase de errores. Vemos en efec-

to el número crecidísimo de almas,
que se han alejado del verdadero
redil, y deseamos con todo nuestro
corazón hacer que estos hijos ex-
traviados vuelvan sobre sus pasos.
Con este fin y para cuidar de los

lobos rapaces a las almas que han
permanecido fieles, hemos consti-

tuido dentro del mismo Oficio Ca-
teauístico la COMISION DE LA
DEFENSA DE LA FE, que espe-
ramos trabaje llena de celo y en-
tusiasmo por cuidar el precioso te-

soro, que nos trajera nuestra In-

maculada Madre Sta. María de
Guadalupe.

Veis, Venerables Hermanos y
muy amados hijos, el programa,
que Nos hemos trazado para dar
a conocer mejor a nuestro amado
Rey e ínclito Capitán, Cristo Je-
sús. Para llevarlo a cabo necesita-
mos de vosotros: que los sacerdo-
tes, tanto seculares como regula-
res, especialmente los párrocos,
cumplan cuidadosamente con las

prescripciones del Derecho en sus
cánones 1329 y siguientes, y con
el celo oue les es característico,
Nos ayuden a iluminar las inteli-

gencias con la luz esplendorosa de

la Doctrina Cristiana. Que los fie-

les, en particular los congregan-
tes de la Doctrina Cristiana, pres-

ten sus servicios como catequis-
tas, al tenor del canon 1333—1, te-

niendo en cuenta el bien inmenso
que hacen a las almas. Que los pa-
dres de familia, los amos y los pa-
trones se percaten de la gravísima
obligación, que les impone el ca-

non 1335 de enseñar la Religión a

sus hijos y a sus súbditos, puesto
que es muy grande la responsabi-
lidad, que tienen delante de Dios.

Exhortamos finalmente a todos
nuestros amados hijos a que cada
uno se procure la instrucción re-

ligiosa en la mejor forma que le

sea posible, ya escuchando con
atención la Palabra de Dios, ya
con la lectura de libros, folletos y
demás impresos, que de ella tra-

tan, pues sólo de esta manera Cris-

to reinará lleno de luz y de ver-
dad en nuestras inteligencias.

—II—
Sigamos escuchando las sabias

palabras del Papa Pío XI en su En-
cíclica "Quas primas": "Cristo es
reconocido como REY DE LOS CO-
RAZONES POR LA CARIDAD,
que sobrepasa toda humana com-
prensión" (Ef. 3,10), pues clara-

mente nos lo enseña el Discípulo
amado: "Dios es amor y el que
permanece en el amor, permanece
en Dios y Dios permanece en él"

(I. Juan, 4,16) ;
por consiguiente

¿qué significa fomentar el amor a
Cristo, sino prepararle un trono
en cada corazón ? Por esto, des-
pués de trabajar esforzadamente
porque Jesús sea conocido, nues-
tros trabajos se encaminarán a
que sea amado por todos y cada
uno de nuestros diocesanos*.

Ahora bien, para lograr este pro-
pósito Nuestro, nada Nos parece
tan eficaz como fomentar el culto
divino con todo el esplendor, que
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prescribe la Liturgia, ya que de
esta manera, a medida que vamos
tributando al Señor nuestros ho-

menajes, más lo vamos amando y
El va derramando con mayor
abundancia ese fuego "que trajo a

la tierra con vivísimos deseos de

que en él se incendiara" (Luc. 12,

49).

Por esta razón hemos formula-
do un cuestionario, que no sólo ser-

virá para los informes de la Sta.

Visita Pastoral y la de los Vicarios

Foráneos, sino también para tener
una norma para el decoro y decen-
cia, que, conforme a las leyes ca-

nónicas y litúrgicas, deben reinar

en la casa de Dios.
¡
Oh si todos los

sacerdotes y los fieles pudiéramos
exclamar con el Salmista: "el celo

de tu casa me ha devorado" (68,

10), "Señor, yo he amado el deco-

ro de tu casa, y el lugar donde re-

side tu gloria". (25, 8).

De esto proviene, Venerables
Hermanos y muy amados hijos,

ese vehementísimo deseo, que cons.

tituye una de las ilusiones más
grandes de Nuestra vida, de cons-

truir en la Ciudad en’scopal el tem-
plo máx ;mo de la Diócesis, la SAN-
TA IGLESIA CATEDRAL, donde
han de tributarse al Señor los ho-

menaies que merece, según las le-

yes de la Sta. Iglesia.

Bien comprendéis que este tem-
plo no debe ser obra de Nuestra
humilde persona, sino oue es ne-

cesario que todos y cada uno de
los fieles del Obispado, lo tomen
como propio, al grado de decir "es
nuestra Catedral", y tomándola
como propia, cooperen generosa-
mente y aún a costa de sacrificios,

como lo piden las circunstancias
actuales. Os conjuramos, pues, por
las amorosas entrañas de este Cris-

to Rey, a cuyas plantas estamos,
a oue le prometáis de lo más ínti-

mo de vuestros corazones cooperar

con gran desprendimiento, hasta
lograr ver totalmente terminada
esta obra, que será el mejor mo-
numento de nuestro amor a Jesu-

cristo.

Además, para cumplir con los

mandatos de la Sede Apostólica
hemos erigido en Nuestra Curia el

CONSEJO LE ARTE RELIGIO-
SO, cuya finalidad es dictaminar
acerca de los proyectos de los tem-
plos nuevos, la restauración de los

antiguos y las reparaciones de cual-

quier género, conservar el tesoro

artístico, arqueológico e histórico

de nuestros templos y demás edi-

ficios y difundir en el pueblo los

conocimientos de Arte Religioso.

Tenemos la satisfacción de haber
cumplido lo que prescribe la Sgda.
Congregación del Sto. Oficio, en su
Instrucción del 30 de junio de 1952.

al constituir este Consejo con
"hombres no sólo peritos en el ar-

te, sino también de fe robusta y
de piedad sólida y dispuestos a se-

guir con presteza las normas es-

tablecidas por la autoridad ecle-

siástica".

Sin embargo, para que el culto

divino revista todo este esplendor
es necesario tener en cuenta uno
de los elementos principales de la

Liturgia: el canto y la música sa-

grada, pues, como nos dice el Bea-
to Papa Pío X, en su Motu proprio
del 22 de noviembre de 1903, con-
tribuyen "a aumentar el decoro y
esplendor de las solemnidades re-

ligiosas. .
.
para que se excite más

la devoción de los fieles y se pre-

paren mejor a recibir los frutos de
la gracia, propios de la celebración
de los sagrados misterios". Llama
el Papa a este precioso documento
"Códivo jurídico de la música sa-

grada" y agrega terminantemen-
te: "Queremos que con toda pleni-

tud de Nuestra Autoridad Aposto-
lítica se reconozca fuerza de ley.
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imponiendo a todos por estas Le-
tras ae Nuestra mano la más es-

crupulosa obediencia*'. Leseamos,
pues, vivamente que en todos ios

templos de nuestra diócesis se ob-

serven con entera fidelidad las

prescripciones de este gran Papa
y las de su glorioso sucesor Pío
XI, en su Constitución Apostólica
"Divini cultus sanctitatem"

;
por

eso hemos tenido muy en cuenta
las palabras del mismo Beato Pa-
pa Pío X, en su citado Motu pro-

prio: ''Para el puntual cumpli-
miento de cuanto aquí se ha dis-

puesto nombren los obispos... co-

misiones especiales de personas
verdaderamente competentes en
cosas de música sagrada, a las

cuales, en la manera que juzguen
más oportuna, se encomiende el

encargo de vigilar cuanto se refie-

re a la música que se ejecuta en
las iglesias". Gracias a Dios, hemos
encontrado un grupo de sacerdo-
tes, que reúnen las condiciones
propuestas por el Papa, y con ellos

hemos erigido el CONSEJO DIO-
CESANO DE MUSICA SAGRA-
DA, que cuenta con todo Nuestro
apoyo, teniendo la seguridad de
que todos, así sacerdotes como se-

glares, seguirán con docilidad to-

das las instrucciones, que dima-
nen de este Consejo ''a la gloria de
Dios y santificación y educación
de los fieles".

Abrigamos, Venerables Herma-
nos y muy amados hijos, la espe-

ranza de que, si los templos tie-

nen el decoro debido y si se obser-
van las leyes litúrgicas, en espe-
cial las oue se ref’eren al canto

y a la música sagrada, despertará
espontáneamente en los fieles el

espíritu de la más sólida piedad.
Entonces veremos surgir con nue-
va vida todas las asociaciones pia-

dosas que tanto contribuyen a fo-

mentar el culto y la santificación

de las almas.

De modo particular deseamos ver
floreciente la Adoración Nocturna
Mexicana, pues por medio de ella

se acercan a Dios y se enfervori.

zan las almas de los varones, quie-

nes, después de un día de penosos
trabajos, tienen la entereza de pa-

sar la noche en vela, adorando al

Santísimo Sacramento. Es nuestro
deseo que no haya una sola parro-

quia, en la que no funcione con in-

tensa vida la correspondiente Sec-

ción. Exhortamos de lo íntimo de
nuestro corazón a todos los párro-

cos para cue hagan cualquier sa-

crificio por fomentar esta impor-
tantísima Asociac’ón, y a los fie-

les para que se inscriban y traba-

jen fervorosamente en ella.

Si amamos en verdad a Jesucris-

to, debemos amar también de un
modo entrañable a su Sma. Madre.
Por esta razón, como os consta, en
las visitas que hemos hecho a to-

das las parroquias de la Diócesis,

hemos recomendado especialmente
la devoc'ón tierna y filial a la Inma-
culada Virgen María. Una prueba
pública y solemne de vuestro amor
a tan tierna Madre es la grandio-

sa peregrinación al Tepevac, en la

cual, no sólo con palabras u ora-

ciones, ni con cánticos y alabanzas,
sino especialmente con grandísi-

mos sacrificios habéis demostrado
cuánto amáis a la Sma. Virgen. Por
esto hemos erigido también la PIA
UNION DE PEREGRINOS DE A
PIE AL TEPEYAC, pues ha sido

importantísimo auxiliar, no sólo

para organizar la peregrinación,
sino para fomentar por todas par-

tes el amor y devoc'ón, de que os

venimos hablando, hacia la Sma.
Virgen de Guadalupe, a quien he-

mos consagrado Nuestra Diócesis,

pidiéndole que reine en ella, a
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quien hemos nombrado Patrona de
Nuestro Seminario, para que en
su regazo maternal se formen los

futuros sacerdotes.

Si logramos infundir en las al-

mas este espíritu de sólida piedad,

brotará espontáneamente en ella

el espíritu de sagrado apostolado,

que según el Papa Pío XI, de glo-

riosa memoria, es "aquel celo ar-

dentísimo de procurar, primero
con la oración frecuente y con el

buen ejemplo, luego con la propa-
ganda de palabra y por escrito y
también con las obras y socorros
de caridad, que de nuevo se tribu-

ten al Corazón divino de Cristo

Rey el amor, el culto y el imperio
que le son debidos, lo mismo en los

corazones de los individuos, que
en la familia y en la sociedad".

(Ubi arcano Dei).

¡
Cómo recordamos las sabias

instrucciones, que este mismo Ro-
mano Pontífice, que tanto amó a
México, dirigió al V. Episcopado
Mexicano en su Carta Apostólica
"Firmissimam constantiam” del

28 de marzo de 1927, durante los

aciagos días de la persecución re-

ligiosa! Volvamos a escucharlas
con profunda reverencia; ''En las

actuales condiciones de vuestra
Patria . . . sería difícil reconquis-
tar para Dios tantas almas extra-
viadas, sin el auxilio providencial,

que prestan los seglares, meden-
te la Acción Católica. . . Es verdad
que no todos comprenden de lleno

la necesidad de este santo aposto-
lado de los seglares a pesar de oue,

desde nuestra primera Encíclica
"Ubi arcano Dei" Nos declaramos
que indudablemente pertenece al

ministerio pastoral y a la vida
cristiana... Ante los graves pro-
blemas de P^éxico no puede decirse

que la Acción Católica ocupe un
lugar de secundaria importancia:

y por lo mismo, si esta Institu-

ción... fuese de algún modo pos-
puesta a otra obra extrínseca de
cualquier especie... se incurriría
en una dolcrosa ofuscación". Por
eso Nos, que palpamos en la vida
parroquial los copiosos beneficios
espirituales de la A. C., apenas to-

mamos posesión de la Diócesis, pu-
simos todo Nuestro corazón y
Nuestro cariño en esta santa obra,
organizamos e impulsamos la H.
JUNTA DIOCESANA v los HH.
COMITES DIOCESANOS, y por
beneficio del Señor no una sino va-
rias veces hemos palpado ya el fru-

to de estos organismos, que dando
un admirable ejemplo de abnega-
ción y de sacrificio, han dado vi-

da a todos los Grupos Parroquia-
les de la Diócesis. Reciban todos
los socios de la A. C., especialmen-
te los dirigentes diocesanos, estas
palabras de felicitación, para que
les sirvan de aliento y leios de des-

mayar, tomen nuevos bríos para
continuar la santa Cruzada de la

reconquista de las almas para Cris-

to Rey.

Por esta misma razón hemos
aprobado la PIA UNION DE MI-
SIONERAS PROPAGANDISTAS
DE ACCION CATOLICA DE LA
INMACULADA CONCEPCION,
pues no sólo Nos consta la prepa-
ración de sus miembros, sino que
hemos visto los importantes y efi-

caces servicios que en esta mate-
ria han prestado, ya a los orga-
nismos diocesanos, ya a los parro-

quiales. No dudamos recomendar
a esta Pía Unión, y exhortamos a
todos los párrocos para que procu-
ren aprovecharse de eba a fin de
que sus grupos parroouiales se en-

caucen cada día mejor.

Confiamos en que los sacerdotes
de Nuestra Diócesis dediouen lo

mejor de sus energías por dar una
vida intensa a la A. C., y exhor-
tamos a los fieles para que, ha-
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ciendo a un lado todos los prejui-

cios y sacrificándose lo más que
puedan, se inscriban en esta bene-

mérita organización y trabajen en
ella como buenos soldados de Cris-

to.

Tampoco escapa de nuestra vis-

ta otro conjunto de problemas, pa-

ra cuya solución es indispensable

el amor al prójimo, de que estamos
hablando, y que no es otra cosa

que la irradiación de nuestro amor
a Dios. Estos problemas están sin-

tetizados en las siguientes pala-

bras del Papa Pío XI, en su cita-

da Carta Apostólica: "En oposi-

ción a las frecuentes acusaciones
que se hacen a la Iglesia de des-

cuidar los problemas sociales o ser

incapaz de resolverlos, nc ceséis de
proclamar que solamente la doc-

trina y la obra de la Iglesia, a la

que asiste su Divino Fundador,
pueden dar el remedio para los

gravísimos males que afligen a la

humanidad". Sí, en nuestra Dióce-
sis tenemos problemas de este gé-
nero: son muchas las familias que
viven en suma pobreza, carecien-

do de todo lo indispensable para la

vida; sabemos que debemos preo-
cuparnos "con celo particular de
la propaganda descrstianizadora,
engañados per el espejismo de las

ventajas económicas que se les

presenta ante los oíos, como pre-

cio de su apostasía de Dios y de la

Santa Iglesia" (op. cit). "Ño me-
nos grave ni menos urgente es otro
deber, el de la asistencia religiosa

y económica a los campesinos y en
general a aquella no pequeña par-
te. .

.
que forma la población indí-

gena. . . seres humanos que. . . vi-

ven en condición tan triste y mise-
rable oue no gozan ni siouiera de
aquel mín’mo de bienestar indis-

pensable cara conservar la digni-

dad humana" (op. cit.). igualmen-
te Nos preocupan aquellos hijos

Nuestros, que han emigrado, ya a
la ciudad de México, ya a los Es-
tados Unidos de Norte América,
"los cuales, arrancados de su tie-

rra y de sus tradiciones, muy fá-

cilmente quedan envueltos entre

las insidiosas redes de aquellos

emisarios que pretenden inducir-

los a apostatar de su Fe" (op. cit).

y que deslumbrados por los atrac-

tivos ilusorios de este mundo "co-

rrompido y corruptor" contraen
tantos vicios.

Bien comprendemos la trascen-

dencia de estos y otros muchos
problemas, para cuya solución es

indispensable la unión de todos

nuestros esfuerzos, animados siem-

pre de la más ardiente caridad.

Por lo pronto, mientras podemos
organizar otras actividades, debe-

mos dar muy rendidas gracias a

Dios, pues con Nuestra aprobación

se ha establecido en nuestra Dió-

cesis la "SOCIEDAD DE OBRE-
RAS SOCIALES", cuyo fin es

"Procurar la glorificación de las

Tres Divinas Personas, buscar la

perfección propia y darse por en-

tero al servicio de los pobres, como
evangeliza doras, enfermeras, asis-

tentes sociales y educadoras, fa-

miliares del pueblo". Os exhorta-
mos en el nombre de este Cristo

Rey, que no dejará sin recompen-
sa a aquel que diere un vaso de
agua en su nombre, (Marc. 9.40) a

que prestéis a esta Sociedad todo
el apoyo moral y aun económico
que fuere necesario, a fin de que
pueda realizar su amplio orogra-
ma ele actividades en beneficio de
las clases desamparadas.

Mas, para que Cristo encuentre
en nuestros corazones un trono,

que le sea en verdad agradable,
nuestro amor a las almas debe
traspasar los linderos de la Dióce-
sis y aún de la Patria, compene-
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trándonos del profundo significado

de estas trascendentales palabras:
"Tengo también otras ovejas, que
no son de este aprisco, las cuales

debo yo recoger, y oirán mi voz
; y

se hará un solo rebaño y un solo

pastor" (Juan 10, 16). Cómo qui-

siéramos que se fomentara en to-

dos vosotros, Venerables Herma-
nos y muy amados hijos, este es-

píritu misional, pues, como os de-

cíamos en nuestra Carta Pastoral

Colectiva del 22 de agosto de 1952,

"el fin propio y específico de la

Iglesia Católica es implantar el

REINADO DE JESUCRISTO en
todo el mundo y llevar sus almas
al cielo"

;
ñor esta razón el Sobe-

rano Pontífice que nos gobierna,

nos decía en su Encíclica "Evange-
lii Praeccnes": "Movidos por nue-
va solicitud queremos recomendar
con mayor insistencia que todos
los fieles cristianos perseveren en
la empresa de ayudar a las Misio-

nes, que multipliquen sus iniciati-

vas en bien de las mismas".

Para lograr que Nuestra Dióce-
sis tome parte en esta actividad

de la Iglesia, erigimos la PIA
UNION MISIONAL DEL CLERO,
"cuya finalidad es reunir los miem-
bros de ambos cleros y los aspi-

rantes al Sacerdocio para que pro-

paguen, en unidad de fuerzas y con
tcdo empeño, la causa de las Misio-

nes Católicas" (Encíclica "Rerum
Ecclesiae"). Instituimos tamb’én
las OBRAS PONTIFICIAS MISIO-
NALES que "son en la mente de

la iglesia, el gigantesco organismo
oficial en favor de las misiones. C,

como decía el Papa Benedicto XV -

"Todos los fieles por todos los in-

fieles". Comurendemos muy bien,

Venerables Hermanos, y no nece-

sitamos ponderar sus ventajas, ya
que a diario en todos los órdenes
de la vida se palpan los frutos de

una acción Hen organizada. Los

grandes medios de ayuda, como
las oraciones, la propaganda y las

limosnas cobrarán vigoroso impul-

so a medida que la organización
sea más amplia y más intensa en
tre los fieles. A esto miran justa-

mente las Obras Pontificias Misio-

nales". (Carta Past. Colect.).

Para recomendaros vivamente
vuestros trabajos en estas obras,

no encontramos palabras más a
prepósito que éstas de nuestro

Smo. Padre el Papa Pío XII, feliz-

mente reinante, (Homilía de Pen-
tecostés) : "Nosotros hemos goza-

do todos los días de los beneficios

de la Redención. Desde la cuna, la

señal de la Fe ha iluminado nues-

tra vida. Desde los primeros años

nes fué concedido sentarnos a la

Mesa divina. .
.
¿cuántas veces he-

mos pensado con pensamientos de

reflex'ón y de agradecimiento en

estos beneficios recibidos de la ma-
no de Dios?... ¿Nos presentare-

mos ante el Tribunal del Señor sin

haber correspondido a los benefi-

cios que con tanta generosidad nos

ha concedido?... Pues he aquí la

ocasión propicia, como ninguna
otra. Por la Fe que hemos recibido

de Dios, cooperemos a dar la Fe a

otras almas. Por los tesoros de gra-

cia, con que Dios nos ha colmado,

cooperemos con todas nuestras

fuerzas a llevar estos tesoros lo

más leios posible, al mayor núme-
ro posible de creaturas del buen
Dios".

—III

—

Finalmente nuestros esfuerzos

deben encaminarse a preparar un
trono a este Rey Inmortal de la

Gloria en cada una de nuestras vo-

luntades; a este fin volvamos a

escuchar reverentes las palabras

del gran Papa Píe XI: Cr : sto "reina

en la VOLUNTAD de los hombres,

ya porque en El, a la santidad de
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la voluntad divina responde la per-

fecta integridad y SUMISION DE
LA VOLUNTAD HUMANA, ya
porque con sus inspiraciones influ-

ye en nuestra libre voluntad de tal

modo que nos inflama hacia las co-

sas más nobles". ( 'Quas primas").
Lo cual quiere decir que Cristo
reina en nuestra voluntad cuando,
a imitación suya, sabemos SOME-
TERNOS a sus divinos mandatos
y cuando seguimos con docilidad las

inspiraciones de su gracia. Esto no
es más que una consecuencia lógica

de lo que llevamos dicho, pues si

el conocimiento de Cristo nos lle-

va a su amor, éste nos arrastra a
cumplir su voluntad, según sus
mismas palabras: "Si me amáis
observad mis mandamientos"
(Juan, 14, 15), porque, como dijo
en otro lugar: "No todo aquel que
me dice

: ¡
Oh Señor, Señor ! entra-

rá en el reino de los cielos, sino
aquel que hace la voluntad de mi
Padre celestial". (Mat. 7, 21).

Sin embargo, vemos con suma
tristeza cómo también en nuestra
amada Diócesis se van corrompien-
do las costumbres de modo verda-
deramente alarmante. Citemos al-

gunos párrafos de la Carta Pasto-
ral Colectiva del V. Episcopado
Mexicano del 21 de noviembre de
1936, y veremos cómo, por desgra-
cia se aplican al ambiente que im-
pera entre nuestros diocesanos.

"Los vestidos son frecuentemen-
te tan indecorosos que lejos de ser-
vir para guarda del pudor, sólo sir-

ven para hacer vergonzosas osten-
taciones... No queremos descen-
der a describir los repugnantes de-
talles de los bailes modernos. Se
han introducido y se introducen
cada día tales libertades, tal des-
enfreno, tales provocaciones, más
o menos disimuladas, con pretexto

y ocasión de los bailes que, aún los

mundanos que no han perdido el

sentido común, los juzgan ilícitos...

Otro de los grandes males de nues-
tra sociedad es la libertad, mejor
diríamos la desvergüenza de las

conversaciones entre jóvenes de
uno y otro sexo. Como ellas no se

dan a respetar, no es extraño que
ellos no ias respeten, y se permitan
frases, insinuaciones, alusiones y
explicaciones de cosas que nunca
deben ser objeto de una conversa-
ción decente. Ciertos deportes de
natación, baños de sol, conversa-
ciones en traje de baño y cosas aún
peores, no son frecuentemente si-

no pretextos para darle pábulo a

una sensualidad, a veces, disimu-
lada, a veces francamente desen-
vuelta. Y lo que decimos de los ba-
ños debe extenderse también a
otros deportes, sobre todo feme-
ninos, en los que con frecuencia, y
con no poco escándalo, se despre-
cian las normas de la moral cris-

tiana. S. S. Pío XI en su Encícli-

ca "Yirgilanti cura" dice: Todos
saben cuanto daño hacen las ma-
las películas al espíritu. Son oca-
siones de pecado, conducen a la ju-

ventud por el camino del mal, por-
que son la glorifiacción de las pa-
siones. presentan la vida bajo una
falsa luz; ofuscan los ideales: des-

truyen el puro amnr, el respeto
al matUmonio, los afectos de fami-
lia. . . Venimos va al último pun-
to... a las revistas v lecturas...
todo género de publicaciones ilus-

tradas, magazmes, rotogi~abados,

anuncios postales, oue se ven por
todas partes, en escaparates, es-

quinas, puestos púbhcos, etiouetas

o réclames, a propósito de jabones,
recetas, calzado, etc., que en mu-
chísimos casos representan y exhi-

ben desnudeces que son una provo-
cación continua, un lazo contra la

pureza y un atractivo para la sen-

sualidad".
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Decidme, Venerables Hermanos
y muy amados hijos, ¿podrá de-

cirse que en una sociedad tan co-

rrompida reina Jesucristo, cuya
ley es toda de pureza y de amor?
He aquí, pues el problema más di-

fícil, he aquí el trabajo más esfor-

zado, que nos pide nuestro Rey: la

RECRISTIANIZACION DE LAS
COSTUMBRES.
En nuestra Carta Pastoral Co-

lectiva del 14 de noviembre de
1952, os hemos propuesto los re-

medios, que a los Prelados Mexi-
canos Nos han parecido eficaces

para curar este mal, y por eso só-

lo vamos a recordarlos y a aplicar-

los a nuestra Diócesis.

"Para conseguir esta regenera-
ción, que es ante todo obra de la

gracia de Dios, es indispensable la

ORACION : "debemos pedir con
instancias al Señor que nos conce-

da esta gracia para nosotros y pa-
ra nuestros hermanos, para que la

sociedad actual vuelva a caminar
por la senda de una sociedad cris-

tiana.

Para contrarrestar la ola de cie-

no que invade nuestra sociedad, no
podemos dejar de recomendar a

todos los cristianos que se acero uen
con frecuencia a los STOS. SACRA-
MENTOS DE I A PENITENCIA
Y DE LA EUCARESTIA.
Los Sres. sacerdotes deben apro-

vechar todas las oportunidades pa-

ra extender las divinas enseñanzas
por medio de la predicación, insis-

tiendo con todos los cristianos sobre

la necesidad de apartarse del peca-

do v rara conseguirlo, huir de las

ocasiones.

Es preciso formar la conciencia

de las gentes, para que, cuando
pasando por el mundo, del que no
pueden a’eiarse. se encuentren con
esas incitac ;ones al mal, huyan
cuando puedan del peligro

; y cuan-

do no, lejos de buscar la parte pe-

caminosa y repugnante, ya en
anuncies, ya en escaparates, ya en
vistas, etc., rectificando su mente,
se mantengan serenos y procuren
oidenar las cosas para bien".

Además, durante la Cuaresma
organícense tandas de ejercicios
espirituales para las diferentes
clases de personas, no sólo en las

sedes parroquiales, sino también
en los pueblos filiales.

Aunque el canon 1349—1 ordena
que por lo menos cada diez años
se den las Santas Misiones, es nues-
tro deseo que en cada parroquia
se den por lo menos cada cinco
años. En este punto tenemos que
agradecer a Dios que en Nuestra
Diócesis se haya establecido con
nuestra aprobación la PIA SOCIE-
DAD DE MISIONEROS DIOCE-
SANOS DE SAN JUAN BAUTIS-
TA. formada por sacerdotes llenos

de celo apostólico y de abnegadas
religiosas cuya finalidad es dedi-

carse a misionar todas y cada una
de nuestras parroquias, bajo la au-
toridad del Prelado Diocesano. En
verdad tenemos en esta obra fun-
dadas esperanzas pues bien sabéis

cómo las Misiones, son ocasión
propicia para la conversión de
los pecadores y para la recristia-

nización cíe las costumbres. Quie-

ra el Señor bendecir copiosamente
esta Obra para bien de nuestra
Diócesis.

Encaminada a este noble fin de
la moralización de las costumbres
se ha levant-do en nuestra Patria

una campaña nacional de morali-

zac'cn, bajo la dirección del Excmo.

y Revmo. Sr. Arzobispo Primado
de México, Dr. D. Luis M. Martí-

nez. Nos por la presente Parta Pas-

toral queremos darle plena apro-

bación y bendic'ón, exhortando a

todos los sacerdotes, a las asola-
ciones piadosas y a la benemérita
Acción Católica a oue secunden es-

ta Campaña, formando un solo
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frente contra la inmoralidad
reinante.

IV—
Mas para poder realizar todo es-

te programa necesitamos un buen
número de sacerdotes, que llenos

del Espíritu de Cristo, no tengan
otro ideal que preparar un trono a
Cristo Rey en ca f1 a una de las in-

teligencias, en cada uno de los co-

razones y en cada ur,a de las vo-

luntades.

Tesgraciadamente nosotros tam-
bién tenemos que exclamar como
el M estro: "La mies es mucha en
verdad; mas los obreros pocos".

(Mat. 9,-37). Sabéis que tenemos
varias parroquias s'n sacerdote,

que otras muy extensas no pue-
den ser atendidas porque al fren-

te de ellas está únicamente el pá-

rroco, cuando debería tener por lo

menos dos o tres vicarios que le

ayudaran; cuántos párrocos están
enfermos o son ancianos y apenas
pueden prestar algunos servicios.

Por esta razón debemos decir con
toda claridad que el problema ca-

p'tal de la I ióces’s es la ESCASEZ
DE SACERDOTES y la solución

de este prob’ema es de vosotros

bien conocida: EL SEMINARIO.
De lo que se deduce que n ngur.o

de nuestros amados diocesanos,

así sacerdotes como religiosos o se-

glares pueden ver con indiferencia

este santo Plantel, único que po-

drá remedarnos esta gravísima
necesidad. Ojalá oue estas palabra >

sirvan para inspirar un afecto ca-

da día más grande Lacia Nues-
tro amado Seminario, al grado de
que ea^a uno de nuestros diocesa-

nos diga: "El Seminario Conciliar

de Toluca es Mi Seminario" y por
él trabaje, aún a costa de abnega-
ción y de sacrif’cio. Sí, Venerables
Hermanos y muv amados hijos, si

vosotros Nos avudá :

s con vuestras
oraciones, y con vuestros donat’-

vos, el Seminario seguirá adelante

y dentro de pocos años empezará
a darnos sus frutos: de él saldrán

los sacerdotes que levantarán en

nuestra Lió:esis el más grandioso

y magnífico trono a Cristo Rey.

He aquí, pues, el programa de
trabajo que Nos hemos trazado en
bien de nuestra amadísima Lióce-

sis. oue hoy, postrada a los pies de

Cristo Rey, a El se consagra hu-
milde y fervorosamente. Quiera
este divino Rey bendecir nuestros

proyectos para que sean dirigidos

única y exclusivamente a su mayor
honra y gloria.

Queremos concluir esta Carta
con las mismas palabras del gran
Pontífice Pío XI en su Encíclica

"Quas primas": "Haga el Señor.

Venerables Hermanos, que cuantos
están fuera de su reino deseen y
reciban el suave yugo de Cristo:

y todos cuantos sernos por su nr
sericordia súbditos suyos e hijos

llevemos este yugo, no de mala ga-

na, sino con gusto, con amor y
santamente; y que nuestra vida,

conformada a las leyes del reino

divino, recoja halagüeños y abun-
dantes frutos. Y siendo considera-

dos por Cristo como siervos bue-

nos y fieles, lleguemos a ser con
El partícipes del reino celestial de

su eterna felicidad y gloria".

Como prenda de estas gracias

celestiales, recibid, Venerables
Hermanos y muy amados hijos, la

bendición, que de corazón os im-
partimos en el nombre del Padre t

y del Hijo t y del Espíritu t Santo.

Dada en Toluca el 5 de febrero,

fiesta de S. Felipe de Jesús y leída

en el Santuario de Cristo Rey en
el Cerro del Cubilete, el día 26 del

mismo mes del año del Señor de
1953, día en que fué consagrada
Nuestra Diócesis al Rey Inmortal
de los siglos.

í ARTURO
Obispo de Toluca.
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COPIA DE LA CARTA

que se está enviando a cada lino de los Colaboradores Fun-
dadores, deseando que esta Revista sea el campo donde to-

dos nuestros amadísimos Prelados y Sacerdotes, así como
también nuestros católicos escritores, puedan sembrar su
doctrina y su amor a Cristo Rey. Desde luego la ponemos
a sus órdenes.

León, Gto., marzo 3 de 1953.

Muy querido Padre:

—Con un efusivo saludo, nos dirigimos a usted abrigando la seguri-

dad de que aceptará el formar parte del cuerpo de Colaboradores Funda-

dores de la nueva Revista de la Obra del Monumento Nacional, que con el

nombre de "CRISTO REY EN MEXICO", aparecerá cada mes a partir

del próximo abril.

El plan de la Revista es Dogmático-Artístico-Informativo
; y en vis-

ta de su amor a Cristo Rey le suplicamos se sirva escribir dos artículos

al año.

Deseamos que esta Revista sea el Nárthex y el Abside de la gran

Basílica Monumento Nacional de donde manen, como luz que ilumine a las

almas, las glorias del Rey Inmortal.

Le anticipamos las gracias por aceptar este nombramiento que por

nuestro conducto le hace a usted el Soberano Señor, y tendremos el gusto

de enviarle el primer número.

f MANUEL MARTIN DEL CAMPO,

Obispo de León.

Pbro. José A. Betancourt,

Editor responsable y Administrador.
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COLABORADORES FUNDADORES PERPETUOS

Ante tcdo, con el mayor respeto y sinceridad, ofrecemos las colum-
nas de "CRISTO REY EN ¡V EXICÓ" incondicionalmente a las órdenes de
nuestros Excmos. y Revmcs. Prelados, con cuya colaboración se sentirán

grandemente honrados.

Hacemos extensivo este ofrecimiento, a los miembros de las MM. II.

y VV. Cabildos de nuestra Patria.

Por otra parte, esperamos que la siguiente lista se irá aumentando
posteriormente, con el favor de Dios.

CHILAPA:In memoriam:

Excmo. y Revmo. Sr. Obispo Dr.

D. Emeterio Valverde Téllez.

M. I. Sr. Cngo. Lie. D. Juan C.

Gutiérrez.

limo, y Revmo. Mons. D. Ama-
do Villanueva.

Rev. P. Marcos Gordoa, S. J.

Rev. P. José Cornaglia Roway.
S. J.

AGUASCALIENTES

:

Sr. Pbro. D. J. Jesús Galván.
" " " Urbano Rizo.
" " " Francisco Silva.

" " Jorge Hope.

CAMPECHE:
Sr. Pbro. D. Valentín Cortés.
" " " Manuel Vadillo.

COLIMA:
Sr. Pbro. D. Tomás Llerenas T.

" " J. Jesús Macías.
" " Crescenciano Bram-

bila.

CUERN AVACA:
Sr. Pbro. D. Lauro López Beltrán

" " Pedro Camacho.
" " " Felipe Cejudo.

CHIHUAHUA:
Sr. Pbro. D. Guillermo Aranda.

" " Ravmundo Uranga.

Sr. Pbro. D. Carlos Guevara.
" " David Jaimes.

GUADALAJARA:
M. I. Sr. Cngo. Dr. D. José Ruiz

Medrano.

Sr. Pbro. Lie. D. J. Refugio Mar-
tínez.

Sr. Pbro. D. Salvador Michel.
" " Ambrosio Delgadillo.

HUEJUTLA

:

Sr. Pbro. D. José D. Marín.

LEON:
M. I. Sr. Cngo. Dr. D. José de Je-

sús Alba P.

M. I. Sr. Cngo. H. Lie. D. Esta-
nislao Velázquez.

Sr. Pbro. Lie. D. Isaías González.

Sr. Pbro. D. José F. Sandoval.
" " Olegario Míreles.
" " Silvino Robles.
" " J. Jesús Crespo.

Sr. Lie. D. Alberto Ruiz Gaytán.

Sr. Prof. D. Fulgencio Vargas.

Sr. D. José Ruiz Miranda.

MEXICO:
M. I. Sr. Cngo. Lie. D. J. Jesús

García Gutiérrez.

M. I. Sr. Cngo. Lie. D. Angel Ma-
ría Garibay K.
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Sr. Pbro. Dr. D. Antonio Bram-
bila.

R. P. Daniel Olmedo, S. J.

R. P. José Bravo Ugarte, S. J.

R. P. José A. Romero, S. J.

R. P. Fr. Roberto Ugalde, O.F.M.
Sr. Pbro. D. Francisco de la Rosa.

Sr. Dr. D. J. Jesús Guisa y Ace-
vedc.

Sr. Lie. D. José Vasconcelos.

Sr. D. Alfonso Junco.

MORELIA:
Sr. Pbro. D. J. Luz Ojeda.

" " José Zava^ Paz.
" " Alberto Campos.
" " Manuel Pérez Gil y

González.

MONTERREY:
Sr. Pbro. Dr. D. Antonio de P.

Ríos.

Sr. Pbro. D. J. Refugio Santoyo.

OAXACA

:

Sr. Pbro. Dr. D. Hermenegildo P.
" " D. Antonio Pacheco.
" " Laureano Martínez.

PAPANTLA:
M. I. Sr. Pbro. Lie. D. José de J.

Hernández.

Sr Pbro. D. Luciano Hernández.

PUEBLA:
Sr. Pbro. D. Ladislao Espinosa.
" " " Alfonso Aresti Li-

(guori.
" " Roberto Espinosa.
" " Ignacio Pérez Quiroz.

QUERETARO:
M. 1. Sr. Cngo. D. Ezequiel de la

Isla.

M. I. Sr. Cngo. D. H. Cesáreo
Munguía.

Sr. Pbro. D. Guillermo Romero.

SALTILLO:
Sr. Pbro. D. Juan Dávila.

" " J. Jesús Cortinas.

SAN LUIS POTOSI:
limo. Mons. D. Ricardo B. Anaya.
M. I. Sr. Cngo. Dr. D. Juan Ma-

nuel Rodríguez.
Sr. Pbro. D. Ignacio de la Mora.

SONORA:
Sr. Pbro. D. José Garibay.
" " " J. Jesús Fimbres.

" " Salvador Andrade.
" " " Lie. D. J. Cruz Acu-

ña.

TACAMBARO:
Sr. Pbro. D. Rafael Martínez.

" " Eleuter'io Mandu-
jano.

TAMAULIPAS:
Sr. Pbro. D. Carlos González.
" " " Jenaro Alamilla.

TEPIC

:

Sr. Pbro. D. Manuel Enríquez.
" " Josafat Herrera.

TOLUCA

:

Sr. Pbro. Cons. D. Pascual Gar-
cía Ruiz.

Sr. Pbro. D. Rodolfo Pérez.
" " " Alfonso Verber y

Vargas.

TULANCINGO:
Sr. Pbro. D. Porfirio Valdés.
" " " Miguel Reyes.

VERACRUZ:
Sr. Pbro. D. Ernesto Galicia.

" " Ricardo Zapata.

YUCATAN:
Sr. Pbro. I). Próspero Teñe.

" " José M. Moguel.

ZACATECAS:
Sr. Pbro. D. Anastasio Serafín.

" " Martín Pacheco.

ZAMORA

:

Sr. Pbro. Lie. D. Francisco Va-
lencia.

Sr. Pbro. D. Jorge Vázquez.
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¿Le Agrada esta Revista?

Suscríbase y así contribuirá a difundir la gloria de Cristo Rey por

cuyo Monumento y su pronta terminación, venimos trabajando.

¡Queremos dejar este Monumento de fe, a las generaciones futuras!

Suscríbase a nuestra Revista, muéstrela a sus familiares y amigos y bus-

que personas que también se suscriban.

Tomando en cuenta los altos precios del trabajo y dd material, no

podemos distribuir la Revista menos de diez pesos suscripción. Generosa-

mente contribuya para llevarle cada mes todas las noticias de lo que pasa

en la Montaña de Cristo Rey y todo lo relativo a la construcción del Monu-
mento.

Recorte alguno de estos cupones y envíenoslo a nuestra administración.

S;. Pbro. José A. Betancourt.

Apartado 98.

León, Gto. México.

Si. Administrador de la Revista de "Cristo Rey en México”:

Le remito cheque N° o giro postal N° por valor de

para que me envíe suscripción(es) a la(s) dirección(es).

Nombre ...

Domicilio . .

Población

S;. Pbro. José A. Betancourt.

Apartado 98.

León Gto México.

Sj. Administrador de la Revista de "Cristo Rey en México”:

Le remito cheque N 9 o giro postal N 9 por valor de

para que me envíe suscripción(es) a la(s) dirección(es).

Nombre .

Domicilio

Población

S.. Pbro. José A. Betancourt.

Apartado 98.

León. Gto. México.

Sr. Administrador de la Revista de "Cristo Rey en México":

Le remito cheque N9 o giro postal N° por valor de

para que me envíe suscripción(es) a la(s) dirección(es).

Nombre

Domicilio . .

Población ......



CRISTO dijo:
yo soy REy
Por el Sr. Pbro. D. Urbano Rizo.

Publicamos el presente artículo so-

bre la realeza de Cristo, en ocasión

de la Hora Santa Nacional que se

celebra el día 11 de enero de cada

año, como desagravio por el desaca-

to cometido en contra de la estatua

de Cristo Rey, y en memoria de la

colocación de la primera piedra del

Monumento Nacional, el año de 1923

en el cerro del Cubilete., Gto.

í J
CABAMOS de asistir a una

• * explosión bendita de fe y
de adhesión del pueblo mexicano a
Jesucristo Rey como a su único So-

berano. Setenta mil personas subie-

ron ese día a la Montaña Santa de
su Monumental-Basílica como ho-

menaje de pleitesía a su realeza.

Sólo un templo así pudo conte-

ner a tal ejército. Heterogéneo al

parecer, pues se componía de re-

presentantes de todas las clases

sociales, de todas las edades, ve-

nidos de todos los confines de la

Patria: niños, ancianos, mujeres,
profesionistas, obreros, campesi-
nos y estudiantes, se dieron cita en
ese templo.

Templo a la verdad levantado no
por mano de hombre sino por la

mano del mismo Dios: forman sus
cúpulas la inmensa bóveda azul del

firmamento; las lámparas, las es-

trellas; el artesonado de sus pare-
des, sus añosos encinares; su sue-

lo, el rocoso corazón geográfico de
un pueblo.

•; H"

Sólo en un templo así está a sus
anchas el alma cristiana; en don-
de nada la obstruye para dar rien-

da suelta a los sentimientos que
abriga en su interior. Y si paramos
mientes en la predilección que
Cristo mostró por los montes, con-

cluiremos también que sólo en un
templo así abierto a los cuatro pun-
tos cardinales del universo, El es-

tá más satisfecho.

¡Cuántas veces, cuántas! se re-

tiró Jesucristo a orar a las monta-
ñas. Antes de la multiplicación de
los panes: —SUBIO AL MONTE
A SOLAS PARA ORAR— (S. Mt.
14.23). Y antes de la elección de
los apóstoles: ACONTECIO... SA-
LIR EL AL MONTE A ORAR, Y
PASABA LA NOCHE EN ORA-
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CION DE DIOS— (S. Luc. 6, 12)
Y en una montaña llamada ahora
de la Cuarentena— le llevó Sata-
nás para tentarle (S. Mt. 4, 1-8).

Y en el monte Olivete lo prendie-
ron los esbirros la noche de la pa-

sión (S. Luc. 22-39). Y en el monte
Tabor se transfiguró Jesucristo
ante sus discípulos (S. Luc. 9, 28)

y en el Monte Calvario inmoló su
vida por nosotros (S. Mt. 27, 23)

y en el monte de la Ascensión (el

mismo del Oliveti), se despidió por
vez postrera de los suyos.

¡No sé qué tienen los montes pa-
ra ser escogidos por Cristo en aten-
ción a sus augustos misterios

!

¡Aun ahora tres montes están
en comunicación estrecha con el

cielo: El Vaticano, el Tepeyac y la

Montaña de Cristo Rey ! En el Va-
ticano está el Vicario de Cristo:
ese hombre de figura gigante de
hombre y de santo. En el Tepeyac
tenemos en milagroso lienzo a la

Madre de Cristo y dulcísima ma-
dre nuestra. Y en la Montaña san-
ta queremos que de modo especial
esté El, como Rey, y que desde ahí
mire y gobierne a su pueblo y
asiente sus reales como en trono
regio. Aunque a decir verdad, todo
mundo resulta incapaz de conte-
ner su gloria, pues al mismo Cubi-
lete, —con ser el corazón de las cor-

dilleras de la Patria ha resultado
impotente para sostener la regia
majestad de Jesucristo y ha sido
menester robustecerlo con doble
cerco de argamasa y granito.

II

¡Cristo es Rey! Bien lo sabemos,

y mientras las monarquías huma-
nas se desmoronan y languidecen
al paso de los siglos, al grado que
los soberanos actuales se pueden
contar con los dedos de una mano,

y muchos de ellos no son más que
manequíes de sus propios parla-

mentos; mienti'as las monarquías
humanas se desmoronan y langui-

decen, la realeza de Cristo se afir-

ma y se agiganta.

Es que Cristo fué ungido no só-

lo en cuanto a su divinidad, por lo

que a una con el Padre y el Espí-
ritu Santo, es el Señor universal

;

sino en cuanto a la humanidad au-
gusta, de la que el Salmista en vi-

sión profética escribió el salmo se-

gundo :

Qué alboroto perturba a los

pueblos y qué vanos artificios, tra-

man las naciones?

Altéranse los reyes con acciones
sonadas de guerra y los príncipes

se hacen a una contra Yahvé y
contra el Cristo suyo.

—Rompamos las ataduras con
que nos esclavizan y arrojemos al

suelo las cadenas con que nos opri-

men—.

El que habita en las alturas se

mofa de ellos y el Señor los deja
burlados. Entonces los increpará
lleno de ira y con inflamadas voces
los confundirá.

YO EN CAMBIO CONSTITUI-
DO SOY, POR AUTORIDAD
SUYA, REY SOBRE SION EL
MONTE SANTO SUYO: (de ahí)

PROMULGARE LAS VOLUNTA.
DES DE YAHVE.

Díjome: Hijo mío eres Tú.

Hoy te engendré. Pídemelo y te

daré por herencia tuya las gentes

y en posesión los ámbitos de la tie-

rra.

Con cetro de hierro los gober-
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liarás y los quebrantarás como si

fueran vasos de arcilla ..."

Cristo es Rey. Y dan testimonio
de su realeza los Profetas, que lo

anuncian: DAVID lo llama Señor y
Dueño absoluto:

"Oráculo de Yahvé al Señor mío:

—Siéntate a mi diestra,

hasta que en tanto ponga a tus
enemigos por escabel de tus pies—

.

TU PODEROSO CETRO LO EX-
TENEERA YAHVE,
de Sión avasalla a todos sus ene-
migos,

CONTIGO NACIO EL PRINCI-
PADO el mismo día de tu naci-
miento, en resplandores de santi-

dad.

Antes de que brillase el lucero,

te engendré como se engendra el

rocío. .

."

ISAIAS, lo nombra en su proto-
evangelio: Admirable, Dios Fuer-
te, Padre del siglo venidero, Prín-
cipe de la paz:

"Pues un niño nos ha nacido.

Un Hijo se nos ha dado.

Sobre cuyo hombro está el prin-

cipado y cuyo nombre se Uamará:
Corsetero Maravilloso. D ;os, Fuer-
te, Padre eterno, Príncipe de la

Paz.

Para acrecentamiento del prin-

cipado y para una paz sin fin, se
sentará sobre el trono de David y
sobre su reino a fin de sostenerlo

y apoyarlo, por el derecho y la jus.

t’cia, desde ahora hasta la eterni-

dad." (Isaías 9, 6. Sgs.).

Para Jeremías será el hijo de
David, Rey sapientísimo que obra-
rá justicia: "He anuí oue tiempo
vendrá —declara Yahvé— en oue
suscitará a David un vástago jus-

to; y reinará como rey y obrará

sabiamente, y ejercitará el dere-
cho v la justicia en la tierra".

(Jer. 23, H).

Y DANIEL en su visión noctur-
na ve como Hijo del hombre a
quien fue dado el servicio, la glo-

ria y el imperio de todos los pue-
blos; naciones y lenguas le sirven

y su dominio no acabará jamás:

"Proseguí viendo en la visión noc-
turna, y he aquí que en las nubes
del cielo venía como un hombre y
llegó ante el anciano y fue llevado

ante él.

Y concediósele señorío, gloria e

imperio y todos los pueblos, nacio-
nes y lenguas le sirvieron.

Su señorío es un señorío eterno

y que no pasa y su imperio un im-
perio que no es destruido". (Dan. 7,

23).

Y por fin Zacarías lo anuncia co-

mo rey justo v Salvador, oue mon-
tando un pollino entra triunfante

a Jerusalén.

TA’éerate sobremanera, hija de
S’Yn! ¡Grita jubilosa, hija de Jeru-
salén !

Hq aquí que tu rey llega a tí
;
es

justo v victorioso,

humilde y montado sobre un asno".

(Zac. 9,9.).

Cr'sto es Rey. Los profetas lo

anuncian, los ángeles lo procla-

man :

S. GABRIEL le dice a nuestra
Señora en su Anunciación que...
se sentará en el trono de David, su

padre, y reinará en la casa de Ja-
cob eternamente.

Este será grande y será llama-
do Hijo del Altísimo, y le dará el

Señor Dios el treno de David su
padre, y reinará sobre la casa de
Jacob eternamente y su reino no
tendrá fin.
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Cristo es Rey. Los Profetas lo

anuncian. Los ángeles lo procla-

man. Los hombres lo esperan y
buscan, aunque algunos —enemi-
gos— tiemblan de su poderío. Los
MAGOS del Oriente buscaban al

Rey de los judíos:

¿Dónde está el Rey de los judíos

que nació? Pues vimos su estrella

en oriente y vinimos a adorarle.

Y los propios jefes de los sacer-

dotes dan testimonio de la realeza

de Cristo conforme la Sda. Escri-

tura, llamándole Jefe que regirá

los destinos de Israel:

Y tú, Belén de Efrata, pequeña
de tuyo entre las familias de Ju-
dá, de tí nacerá quien sea rey de

Israel y sus orígenes vienen de
edad antigua, de días remotos.

(Me. 5, 2) (S. Mt. 2, 6-.

Cristo es Rey. Los Profetas lo

anuncian, los ángeles lo proclaman.
Los hombres lo esperan y buscan.
Los elementos se rinden a su im-
perio: Se apaciguan las olas y se

callan los vientos. (S. Me. 4, 35 6
Sgs.), Se multiplican los panes y los

peces en la montaña del milagro.

(S. Mt. 14, 13 y por segunda vez
S. Mt. 16-6). Y los mismos peces al

mandato de Cristo, llenan a más
no poder las redes de los pescado-
res. (S. Le. 5, 1 y Sgs.). Uno de
ellos ofrece el tributo que pagará
S. Pedro por sí y por el Maestro
(S. Mt. 17. 23 Sgs.). Y el agua,
obediente, deja de serlo a una in-

timación de Jesucristo y se con-
vierte en vino. (S. Jn. 2, 1 y sgs).

Y si de los hechos evangélicos
pasamos a los que registra la his-

toria profana, seguiremos viendo
la obediencia ciega que prestan
los reinos todos de la naturaleza a
su Rey: Reverdece la madera de
un altar que toca una virgen cris-

tiana, en prueba de su virginidad,

invocando a Jesús, o un árbol es-

téril se carga de frutos. Cristo lo

manda y las fieras se amansan, y
los leones lamen los pies de los már
tires en el circo y se dejan llevar

como animales domésticos, y al con-

tacto de aquel cetro divino se arro-

dillan y adoran a su modo a la

Sagrada Eucaristía.

Cristo es Rey. Los Profetas lo

anuncian. Los ángeles lo procla-

man. Los hombres lo esperan. Los
elementos dan testimonio de su

realeza. Y, ¿qué más? Jesucristo

en persona nos lo asegura en cir-

cunstancias por lo demás desfavo-
rables. Cuando su confesión le cos-

tará su sangre. —¿Luego rey eres

Tú? —preguntó Pilato, el presi-

dente romano, para absolverlo o

condenarlo— Y respondió Jesús ru-

bricando: —Tú dices que yo soy
Rey. Yo para esto he nacido y pa-

ra esto he venido al mundo, para
dar testimonio de la verdad—

.
(S.

Jn. 18, 37). Ya lo había dicho ante
el Sanedrín: — ... veréis al Hijo
del hombre sentado a la diestra

del Padre y viniendo sobre las nu-
bes del cielo—. (S. Mt. 26,64). Y
antes de partir al cielo provoca
omnímoda potestad para enviar a

sus discípulos a predicar y bauti-

zar: —Me fué dada toda potestad
en el cielo y en la tierra— (S. Mt.

28, 18.).

De ahí que no sea raro que los

apóstoles lo llamen —Rey de re-

yes y Señor de los que dominan

—

Áp. 19, 16.—Y en especial S. Pablo
proclama la necesidad de que El

reine hasta que haya puesto todos
sus enemigos (de su Padre) debajo
de sus pies (1 Cor. 15, 25).

III

Cristo es Rey. Y mil títulos se

presentan para testificar su reale-

za :

Cristo es Rey por naturaleza,

porque es Dios:
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El apóstol Juan en el capítulo

primero de su evangelio con la mis.

ma firmeza que asienta que: —el

Verbo era Dios— asegura más aba-

jo que —el Verbo se hizo carne

—

(tomó la naturaleza humana).

Pero sobre todo S. Pablo casi no
tiene epístola en que no haga alu-

sión a la divinidad de Jesucristo:

a los romanos escribe, enumerando
las glorias del pueblo judío y dice:

—de quienes desciende el Mesías
según la carne, quien es sobre to-

das las cosas Dios bendito por los

siglos. Amén.

—

Y a los Filipenses, para inculcar

las virtudes de abnegación y hu-
mildad, dice: ''Tened en vosotros

estos sentimientos, los mismos que
en Cristo Jesús, el cual subsistien-

do en la forma de Dios, no consi-

deró como una presa arrebatada el

ser al igual de Dios, antes se ano-
nadó a sí mismo tomando forma
de esclavo a semejanza de los hom-
bres" ( 2

, 5 y sgs.). Y a los Colo-

senses les vuelve a recalcar: "Por-
que en El habita toda la plenitud

de la deidad corporalmente''. (2,

9). Y en fin. para no ser prolijo,

todo el capítulo primero de la

epístola a los hebreos es un cán-
tico a la divinidad de Jesucristo.

Jesucristo es Rey por herencia
porque es el Hijo de Dios. Arriba
cité el salmo segundo en que apa-
rece esta verdad con toda claridad.

Jesucristo es Rey por conquis-
ta. Poroue nos redimió pagando
elevadísimo precio por nosotros,

(I Cor. 6, 20: "poroue fuisteis com-
prados a costa de precio"). El pre-

cio de su sangre inocente:" Sabien-
do que no con cosas corruptibles,

no con plata ni con oro, fuisteis

rescatados." (I Pt. 1, 18). Y a
quienes ya le pertenecíamos por
tantos títulos, nos quiso de nuevo

hacer suyos con el sangriento títu-

lo de su pasión sacrosanta.

Jesucristo es el Rey por excelen-
cia. Porque es el ser más perfecto
en su humanidad. Como llamamos
al leen, rey ce los animales. Y a la

rosa, reina de las flores. Y al oro,
el rey de los metales.

Pero en fin, Jesucristo es Rey
por ordenamiento de todos los se-

res. "In ipso condita sunt univer-
sa... Omnia per ipsum et in ipso
creata sunt". (Col. I, 16-17). "...to-

das las cosas han sido creadas por
medio de EL y PARA EL". Domi-
na el Rey en la región de los seres
íntimos que se llaman fuerzas fí-

sico-químicas de suerte que aun los

mismos fenómenos que el hombre
aterrado llama desórdenes de la

naturaleza, no son sino ordenanzas
cumplidas. Domina el Rey en los

seres superiores, esencialmente
irreductibles entre sí y con los in-

feriores: donde aparece la vida y
la sensación. Cada uno de los ór-

denes suspiraban por su Rey an-
tes de la Encarnación, v después le

siguen rindiendo cumplido vasalla-

je. Las aguas y los océanos, al que
habían de obedecer. Las flores y los

perfumes embalsamaban sus alta-

res. Los bronces y los mármoles

—

labrados por el ingenio humano

—

representan los humanos miem-
bros del Rey crucificado. Los ani-

males en previos sacrificios recla-

maban la venida de su Rey. Los
Angeles llegándose a El con sumo
respeto le servían: "... et ecce an-
gelí accesserunt et ministrabant
ei" (Mt. 4. 11). Y aun los mis-
mos demonios, muv a su pesar, se

prosternan en su presencia: "ut in

nomine Jesu omne genu flectatur

ccelestium, terrestrium et inferno-

rum". Para que al nombre de Je-
sús, se hinoue toda rodilla en los

cielos, en la tierra y en los infier-

nos. (Phil. 2, 8-10).
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Jesucristo es Rey porque es co-

rona de todos los seres. En cuanto
a su Sacratísima Humanidad re-

sume a todos los seres creados y
en cuanto a su Divinidad se pone
en el mismo plano con el Padre. Es
el puente que ha puesto en comu-
nicación lo creado con el Creador.
El Delta por el que lo terreno de-

semboca en lo celestial. Para que
el Verbo se encarnara ideó el Eter-

no sobre la base del género huma-
no una excelsa montaña de santi-

dad y perfección en que agotó —
según atrevida frase de S. Tomás
de Aquino— sus posibilidades de
Creador. Y sobre este gigantesco
pedestal, labró finalmente el Eter-
no aquella Humanidad que toma-
ría en unidad de Persona el Hijo
de Dios.

IV
Esta profunda verdad está gra-

bada en el Cubilete. Sobre la mon-
taña-basílica de Sta. María de Gua-
dalupe, arranca el Monumento del

Rey. Quien con su estatua airosa

de veinte metros de altura domina
vientos y nubes, flores y valles,

brutos y hombres, y aúna los ánge-
les. Es un Monumento remedo de
la Omnipotencia divina, poroue los

humanos no habían construido pa-
ra su Rey otro semejante.

V
Pero más que el Monumento de

piedra, gloria ya de nuestra Patria
mexicana, conserva México el mo-
numento de vidas y de sangre que
ofrendó —adalid y vanguardia de
Cristo Rev—a su D'vino Soberano.
Supo también remedar con la vida
de sus hijos la realeza de Cristo,

participando de ella en cuanto era
posible a los puros mortales : a se-

mejanza de Jesucristo ante Pila-

to, revistióse de la púrpura de la

sangre de sus mártires que caye-
ron gritando

: ¡
Viva Cristo Rey

!

Ciñóse la corona de sus confesores
santificados y al mismo grito em-
puñó la caña de la fidelidad fortí-

sima de sus vírgenes. Llegando a

ser así, ante el mundo entero el pri-

mer pueblo mártir de la realeza de

Cristo y facilitando de este modo
el camino a los Sumos Pontífices,

para la solemne declaración del

Reinado de Cristo.

¡CRISTO REINA, CRISTO VEN-
CE, CRISTO IMPERA!

A El sea dado todo honor y toda
gloria en los siglos de los siglos.

¡QUE VIVA CRISTO REY!
O

La idea de este trabajo se debió

a la iniciativa del capellán del Mo-
numento de Cristo Rey, el P. José
Ascensión Betancourt, quien me
invitó a decir una platiquita en la

festividad de Cristo Rey en su

Montaña Santa. A él pues, con todo
derecho y con admiración de sa-

cerdote, dedico estas humildes cuar-

tillas de divulgación de la realeza

de Cristo.

La traducción de las citas bíbli-

cas latinas está tomada de la ver-

sión original de los PP. Bover-Can-
tera, y de las notas particulares

oue impartía en las clases de Sgda.
Escritura, el R. P. Marcos Gordoa
S. J. que de Dios goce.

Las ideas finales las oí por pri-

mera vez expuestas magistralmen-
te per el P. Rafael Ramírez S. J.,

en su penegírieo de Cristo Rey pre-

dicado en el Seminario Nacional
de Montezuma, en Nuevo México,

U. S. A.

En nuestro próximo número
saldrá la sección de ACCION

DE GRACIAS
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